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I•TRODUCCIO• 

En la historia econ6mica los periodos más interesantes -

han sido los periodos de transici6n. El cambio de una etapa -­

econ6mica a otra, como sucedi6 en la etapa feudalista; que ce­

di6 ante una sociedad en busca de libertad econ6mica dando in! 

cio al capitalismo. Asi también, durante la existencia del ca~ 

pitalismo ha sufrido fuertes transformaciones como las revolu­

ciones industriales a finales del siglo XVIII y a mediados del 

XIX y la que se encuentra a finales del presente siglo. 

Estos cambios se han llevado durante varios decenios, 

han tenido cambios profundos y de largo alcance en la dinámica 

del capitalismo; han modificado las formas de producci6n y el­

entorno social 

En la actualidad el elemento central de transformaci6n es 

la producci6n, en donde la introducci6n de nuevas tecnologias­

han sido determinantes para modificar las formas de producción 

y el aparato productivo. 

Un aspecto importante de este cambio es la interrelaci6n 

del proceso de internacionalización productiva y las innovaciQ 

ciones tecnológicas, de tal .forma están llevando al capitalis­

mo a una integraci6n y complementaridad en los aspectos comer­

ciales, financieros, ambientales, productivos y tecnológicos. 
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Durante el siglo XVIII Inglaterra surgi6 como única po-­

tencia; en el siglo XIX Estados Unidos, junto con Francia y 

Alemania, al final del presente siglo XX se perfila hacia un -

liderazgo una coalición de grandes potencias; en donde parece­

deberán compartir el liderazgo; y ya no solo un país. 

Esta coalici6n podría surgir de lo observado en los Últi 

mos diez afias, en donde se a avanzado hacin la creaci6n de blQ 

ques económicos, Alemania en Europa, Jap6n en la Cuenca del P~ 

cífico y Estados Unidos en Norteamérica, de tal forma que la -

regionalizaci6n del comercio es la forma, en que se está dando 

la globalización, esta globalizaci6n está originando otro pe-­

ríodo de transici6n en el sistema capitalista. 

En los años setenta, surgen problemas econ6micos que - -

afectan la economía mundial, los choques petroleros y proble-­

mas financieros (originado por Estados Unidos al no poder res­

paldar el valor de d61a); en los años ochenta nuevamente sur-­

gen los problemas petroleros con la caída del precio interna-­

cional del petr6leo y en el incio de la presente década los a~ 

ppectos políticos, tienen fuerte impacto en el ámbito económi­

co mundial, pues las diferencias Este y Oeste ya no cuentan CQ 

mo antes, el fracaso del modelo económico y político de la - -

Unión Soviética, la caída del Muro de Berlín, la reunificaci6n 

de Alemania, las reformas políticas y la introducción de la 

economía de mercado en Europa Oriental marcan el fin de la 
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guerra fria y el inicio de una nueva era en la política y en -

la economía internacional, han provocado la integraci6n de las 

economías en regiones y en favor de la globalizaci6n. 

Este proceso de globalizaci6n implica una economía mun--· 

dial más independiente y competitiva, en donde es básica las -

ventajas comparativas, no s610 en la tecnología, sino también­

en la infraestructura, en los factores productivos, en la eau­

caci6n y capacitaci6n de los recursos humanos. 

La economía mundial se ha transformado radicalmente, de­

tal forma que la globalizaci6n financiera ha creado una compl~ 

ja red de transacciones de todo tipo: movimientos masivos de -

capital, especulación en los mercados, inversiones en una gran 

cantidad de instrumentos financieros. 

En el comercio internacional también se han observado 

cambios: el reemplazo del Atlántico Norte por el Pacífico Nor­

te, aumento de flujos comerciales de servicios (finanzas, seg~ 

ros, transportes, tecnología), la disminuci6n de la participa­

ci6n relativa de las materias primas en el comercio, el rápido 

crecimiento de las transacciones de productos manufacturados y 

de alta tecnología. 

Además, hay que considerar las situaciones en varios pal 

ses y regiones que afectan a la economía global. A la mitad de 

los aijos ochenta, los Estados Unidos dejaron de ser un país 
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acreedor para convertirse en un pa!s deudor internacional; Ja­

p6n se ha manifestado como el motor de la econom!a mundial; en 

Europa los pa!ses se están unificando y avanzando para ser re­

gi6n más importante de transacciones comerciales y por otra -­

parte la economía Soviética que se desintegr6 y padecen ahora­

los estados independientes, la crisis económica y pol!tica más 

grave de la historia moderna. 

Por otra parte, América Latina ha resentido los efectos­

del per!odo de transici6n, pues, en los Últimos años ha super~ 

do la crisis de la deuda externa y se está dando un crecimien­

to gradual de sus economías. En la Última década, América Lat! 

na se vi6 afectada por problemas que incluyen: disminución de­

exportación de materias primas y expansión industrial, desequi 

librios macroeconómicos con la inflación, déficit fiscal y de~ 

da externa, y descenso de la inversión bruta. 

A partir de 1980 se inician cambios importantes en las -

políticas comerciales, que los pa!ses latinoamericanos llevan­

ª cabo para buscar un mejor desarrollo económico. Después de -

la Segunda Guerra Mundial, los países latinoamericanos se mue~ 

tran reacios a implementar en sus respectivos países el modelo 

económico de libre mercado, de tal suerte que justificaban el­

intervencionismo gubernamental en casi todos los sectores eco­

nómicos, así imponían fuertes restricciones a la invasión ex-­

tranjera directa, orientando sus políticas comerciales a sust1 
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tuir importaciones, promoviendo de esta manera el crecimiento­

hacia adentro. Sin embargo, en este periodo, lo preocupante en 

esas econom!as fue la penetración de la intervención guberna-­

menta1, a través de subsidios y cubrir los presupuestos negati 

vos de las empresas gubernamentales y proteger determinadas em 

presas del sector privado. 

En este sentido, sostenemos como tesis central de la prg 

sente investigaci6n, que 11 La economía mexicana no se ha encon­

trado ajena a estos cambios del entorno económico mundial, ra­

z6n por la cual inici6 a mediados de la década de los ochenta­

un proceso de globalizaci6n de la economía. Sin embargo, los -

efectos de este proceso sobre las diferentes divisiones que in 

tegran la industria manufacturera ha sido desigual • 

... 



I 

CONSIDERACIONES SOBRE LA APERTURA COMERCIAL. 

1.1 AGOTAMIENTO DEL MODELO DE PROTECCION. 

En esta primera etapa iniciaremos con algunos cornenta-­

rios en torno a las implicaciones que tuvo la política de prg 

tecci6n comercial que siguió la economía mexicana por más de­

cuarenta afias, período que se sustenta en el llamado ''Modelo­

de Sustituci6n de Importaciones". 

Este modelo planteaba la oportunidad para el conjunto -

de países latinoamericanos y por tanto para México, la posibi 

lidad de romper con el esquema primario exportador y acceder­

ª un proceso de industrialización sostenido que tendería a la 

sustituci6n de Importaciones en tres etapas: la primera sería 

la Sustitución de bienes de consumo duradero; la segunda, bi~ 

nes intermedios; y la tercera y Última, la de bienes de capi­

tal. 

Evidentemente, esto suponía que la economía mexicana 

iría integrando paulatinamente su producción industrial, a 

fin de lograr en el largo plazo alcanzar un nivel de desarro­

llo inductiva similar a la de las economías en ese entonces -

llamadas industrializadas. 

A fin de lograr el éxito e.n el objetivo general del mo-
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delo de Sustituci6n de Importaciones se planteaban algunas -­

condiciones básicas relacionadas principalmente al papel del­

Estado dentro de la economía y a la protecci6n que debería de 

existir en la misma, para evitar desajustes en el crecimiento 

de la reciente industria manufacturera que se empezaba a ges­

tar en la economía. 

Esta situaci6n daba como resultado que se le asignara -

al Estado el papel de promotor del crecimiento de la indus- -

tria a través de acciones concretas corno la inversi6n en in-­

fraestructura, otorgamiento de estímulos fiscales a las emprg 

sas y en general, el de ser un agente activo en la promoci6n­

de la actividad econ6mica. 

Asimismo, a nivel del mercado, se deberían de estable-­

cer los lineamientos de política comercial en particular en -

materia de importaciones que dieran lugar a una amplia prote~ 

ci6n de la competencia externa a la industria mediante el es­

tablecimiento de aranceles elevados, permisos de importaci6n­

y cuotas, es decir, un conjunto de medidas que garantizaran -

una demanda estable en el mercado doméstico. 

Por ejemplo, citando a uno de los principales pensado-­

res econ6micos del modelo de Sustitución de Importaciones nos 

planteaba lo siguiente: 

''Hay dos principios cuyo franco reconocimiento tendría-
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grandes proyectos sobre la política comercial de los países -

latinoamericanos, tanto en sus relaciones con los países in-­

dustriales como en las que guardan entre ellos: primero, que­

la ir.dustrializaci6n --en distintos grados según los países-­

es una imposici6n inevitable del desarrollo econ6mico; segun-

do, que la proteccion, en razonable medida, es en general in-

dispensable a la industrializaci6n•. (1) 

Como es claro, del párrafo anterior se desprende la nece-

sidad de las economías que transitaban el inicio de su indus­

trializaci6n, la necesidad de lo que Prebisch llam6 una •pro-

tecci6n razonable''· 

Sin embargo, no se establecía en este sentido cuan razst 

nable debería ser dicha protecci6n y además cuánto tiempo de­

bería estar vigente ésta, problemas que a primera vista resu~ 

taban triviales, pero que en el largo plazo significarían se­

rias distorsiones en el objetivo mismo de la industrializa- -

ci6n. 

Reconocemos también que no todo el proceso de Sustitu--

ci6n de Importaciones fue totalmente negativo para la econo--

mía mexicana, ya que logr6 importantes avances en el crecí- -

miento y estabilidad de precios como fué el llamado proceso -

de 11 nesarrollo Estabilizador 11
, cuya duraci6n fue casi de fi-­

(1) Prebisch, Raúl. "En torno de las Ideas de la Cepal, Pro-­
blemas de la Industrializaci6n en la Arn6rica Latina'', en­
Trimestre Económico, No. 38, Ed. FCE, México 1981. Pág. -
143, 144. 
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nea de la década de los cincuentas hasta 1970. 

Sin embargo, la evolución posterior y derivado de la e~ 

cesiva protección dió lugar a situaciones no contempladas ori 

ginalmente en el modelo sustitutivo. En principio, la más im­

portante, se refiere a la alta dependencia que se presentó en 

el sector manufacturero respecto del exterior, en particular-

de las importaciones de bienes intermedios y de capital que -

significó una importante presión sobre el saldo comercial ex--

terno. 

En este sentido se reconoce ampliamente este fen6meno -

cuando se comenta que uno de los enfoques que explican el de­

terioro externo es que " ..• considera que el déficit en la 

cuenta corriente de la balanza de pagos tiene su principal 

origen en un agudo y permanente desequilibrio en la balanza -

comercial de la industria manufacturera que se explica por un 

relativamente lento crecimiento de las exportaciones manufac­

tureras y/o por una excesivamente alta elasticidad-ingreso 

aparente de las importaciones industriales". (2) 

La realidad de la economía mexicana durante 40 años corr 

firma lo anterior a diferencia de lo que se esperaba en el --

llamado 11 crecimiento hacia adentro" (3), resultara en un ere-

( 2) Casar I. José Y OTROS. "Ahorro y Balanza de Pagos", en Rg 
vista de la Economía Mexicana No. •!, Ed. CID!l, Pág. 21. 

(3) Ricardo Torres Gaytán. "Un Siglo de Devaluaciones en Méxi 
co", Ed. Siglo xxr. 



10 

cimiento industrial homogéneo cada vez menos dependiente del­

exterior, se convirtió pr3ecisamente en todo lo contrario, -­

dando como resultado un excesivo déficit comercial externo, -

que hubo de corregirse temporalmente mediante el expediente -

cambiario, aumentando as! la vulnerabilidad de la economía a~ 

te los choques externos {de la evolución de la economía nor-­

teamericana, o de los cambios en la oferta y demanda mundial-

de materias primas). 

A nivel industrial y en particular de la división de m~ 

nufacturas, se generó una fuerte ineficiencia productiva ade­

más de la hterogeneidad propia, derivada de la excesiva y la~ 

ga protección que se dió a este sector de la economía. 

Por el lado del sector público, los resultados fueron -

que la condición de Estado promotor del crecimiento y dado -­

que no se presentó un impulso de difusión de la industria - -

{además de mantener una estructura altamente concentrada de -

exportaciones), implicó un fuerte desequilibrio entre los in­

gresos y gastos del sector público ocasionando que su déficit 

financiero alcanzara tasas de 2 dígitos a principios de la d~ 

cada de los 80' s. ( 4) 

(4) Cabe destacar en este aspecto también que el déficit tuvo 
que ser financiado en una primera etapa por deuda externa 
hasta inicios de los BO's. y en una segunda con deuda in­
terna a partir de 1983. En general, dicho déficit provocó 
una pesada carga deudora sobre el Estado. 
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Los resultados que se observaron al inicio de los 60's. 

y más drásticamente a partir de la crisis petrolera de 1962,­

pusieron en tela de juicio las bondades del paradigma protec­

cionista y del papel del Estado, situación que se agudizó ha­

cia mediados de 1966 con el segundo gran choque petrolero que 

ppuso en su nivel más bajo los precios internacionales por b~ 

rril que se hubieran registrado desde 1970. 

Ya en esa época diversos investigadores ponían en entr~ 

dicho el modelo de Sustitución de Importaciones por conside-­

rarlo un modelo agotado en lo que tras de sí se desechaban 

los postulados keynesianos que habían dado lugar a una activa 

participación del Estado en la economía y que habían sacado -

adelante al sistema capitalista de su primera gran crisis, la 

del 29. 

Ya desde principios de 1983 tanto en el ambiente acadé­

mico como en el político se perfilaba el resurgimiento del li 

beralismo económico corno la alternativa de solución a la cri-­

sis de la economía mexicana que se reflejaba en una constante 

alza de precios vía expectativas de los agentes económicos. 

En el caso de las investigaciones que dan cuenta de - -

ello, se puede señalar que en la revista No. 2 del CIDE aco-­

tan que: 

1'El desarrollo industrial seguido ha resultado en una -
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estructura productiva tal, que cualquier intento por aumentar 

la tasa de crecimiento econ6mico y del empleo por encima de -

su nivel hist6rico enfrentaría muy pronto severas dificulta-­

des de balanza de pagos. 

• •.. El sostenimiento de crecimiento a largo plazo pare­

cería, por lo tanto, implicar la transici6n hacia un nuevo ti 

po de crecimiento cuyas características básicas parecerían un 

nuevo tipo de crecimiento cuyas características básicas pare­

cerían estar todavía en proceso de definici6n•. (5). Diversos 

investigadores veían la posibilidad de un cambio en el modelo 

aunque todavía no muy claramente, por el período en que se -­

realiz6 el análisis. Sin embargo, debemos destacar que ya se­

hacía presente en la realidad econ6mica el agotamiento del mQ 

delo de Sustituci6n de Importaciones. 

Sería con el Programa Inmediato de Reordenamiento EconQ 

mico, implementado por Miguel de la Madrid cuando se observ6-

con mayor nitidez el predominio que tendría el paradigma "NeQ 

liberal", sobre la aplicación de la política econ6mica. 

1.2 DEL ESTADO PROTECTOR Y PROMOTOR AL ESTADO REGULADOR. 

Iniciaré este apartado con una cita del actual director 

del Banco de México en donde afirma que: 

"Paradójicamente, en esa época de estabilidad con crec.i 
( 5) Revista "Economía Mexicana 11 , No. 2, Ed. CIDE, México, Feb. 

de 1982~ Pág. 17. 
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miento, a la cual uno de sus más destacados autores llamó el-

11 Desarrollo Estabilizador", se adoptaron o profundizaron alg_!! 

nas políticas que hoy en día están cuando menos fuera de moda, 

por no decir desacreditadas. 

Me refiero principalmente al dirigismo industrial gene­

ralizado, al proteccionismo sin miramientos en materia de co-

mercio exterior y a la regulación detallada de los intermediA 

rios financieros•. (6) 

Uno de los aspectos importantes del párrafo anterior, -

muestra ampliamente el predominio actual del pensamiento neo-

liberal en la estrategia de política económ ica reciente en -

México; incluso los dos siguientes párrafos confirman dicho -

predominio y la supresión en la política econ6mica del Estado 

promotor y protector que tuvo en décadas pasadas. 

''Pocos son los verdaderamente ilustrados en cuestiones-

económicas que tienen fé absoluta en el mercado, en el sentí-

do de que es el mecanismo perfecto para la asignación óptima-

de recursos escasos. 

Pero, hoy en día, el grueso de los economistas se incli 

na a juzgar la economía de mercado como algo semejante a lo -

que en materia de política Churchill pensaba de la democracia: 

(6) Mancera Aguayo, Discursos pronunciado con motivo de reci­
bir el premio Rey Juan Carlos de Economía, insituído per­
la Fundación Celma Prieto de Madrid, España, 30 de noviefil 
bre de 1992, Pág. l. 
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es el peor de todos los sistemas,excepto los demás". (7) 

Se debe destacar que si bien el sistema de mercado es -. 

uno de los menos peores para la asignaci6n de recursos 6ptima 

en la economía, no necesariamente debe dejársela solo, se re-

quieren ciertas medidas de regulaci6n para que la asignaci6n­

se la mejor, mediante el Estado. 

En otra parte del discurso de Mancera, se establece ca-

mo en la actualidad el pensamiento "neoliberal" se ha hecho -

presente en el escenario de la política econ6mica de manera -

determinante cuando dice que: 

"Este pensamiento (el neoliberal), mayoritario en la ai;: 

tualidad, no era el prevaleciente en México hasta hace unos -

diez años, especialmente dentro de algunos grupos gubernamen-

tales e intelectuales, que ejercían entonces fuerte influen--

cia en el disefio de la política económica. 

Su concepción respecto de la economía de mercado estaba 

muy alejada de Adam Smith. 

Consideraban que la acci6n de la oferta y demanda debía, 

casi siempre y no sólo por excepción, ser regulada, pues dej~ 

da en libertad, se traducía usualmente en perjuicio social. -

(8). 

(7) Mancera A., op. cit. Pág. 1-2. 
(8) MANCERAº A. op. cit. Pág. 5. 
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La concepci6n reciente del papel del Estado y del mere~ 

do en la dinámica econ6mica, se circunscribe en el caso del -

primero a otorgarle la vieja propuesta clásica de la economía 

en cuanto a que su intervenci6n no hace más que distorsionar­

las señales del mercado (oferta-demanda) y por tanto, dar una 

mala asignaci6n a los recursos disponibles. 

Por el otro lado, el mercado merece el papel predominan 

te , por tanto, en la asignación de recursos, fijación de pr~ 

cios, corrección de distorsiones del mismo, es decir, deberá­

ser la concepci6n del libre mercado la que establezca el com­

portamiento de los distintos agentes económicos que partici-­

pan en él. 

Es necesario reconocer que esta 11 nueva" forma del penss. 

miento econ6mico no surge totalmente de la experiencia econó­

mica mexicana, ya que posee en gran medida el auge del para-­

digma monetarista con su principal exponente Milton Friedman. 

Las primeras recomendaciones de política económica, PªL 

meadas de la concepción monetarista se hicieron patentes en -

México a raíz de la crisis financiera y de pagos en 1962, que 

dieron como resultado que el principal culpable de dicha crí­

sis había sido el excesivo intervencionismo estatal, raz6n -­

por la cual se había manifestado en un creciente déficit fi-­

nanciero que distorsionaba el buen funcionamiento de los agen 

tes económicos. 
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La mayoría de las señales ofrecidas por la evolución -­

económica del país durante los últimos años, validan el nuevo 

papel que el Estado está teniendo frente a la economía en el-

senti~o de convertirse prioritariamente en un regulador de -­

las leyes de oferta y demanda y de fomentar las acciones del­

sector privado en la economía. 

Así, las medidas de adelgazamiento económico del Estado 

manifestadas en la desincorpdoración de casi mil empresas pa­

raestatales, la reprivatización de la Banca y la autorización 

de que la inversión privada participe en la generación de se~ 

vicios como el de las carreteras, son ejemplos irrefutables -

del nuevo papel del Estado en la economía y de la influencia-

del paradigma neoliberal en la economía. (9) 

De lo anteriormente expuesto, se puede desprender una -

de las primeras conclusiones conceptuales de la presente in--

vestigación, en el sentido de que a partir de 1983, se abre -

una nueva concepción en el manejo de la política económica y-

de sus acciones, predominantemente monetarista. 

Asimismo, la concepción Iteynesiana del Estado y de las­

bondades del mismo que llevaron adelante al sistema capitalil!_ 

ta en su primer agran crisis, han quedado en el pasado y ser­

virán únicamente como comprender parte de la evo1uci6n recien, 

(9) ''Diez Lecciones de Política Econ6mica 11
, por Jos~ C6rdoba­

M., y en revista Nexos, 1991. 
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te del capitalismo. 

Sin embargo, habrá de esperar algunos años todavía para 

medir con mayor profundidad las bondades del paradigma neoli-

beral sobre todo, en el aspecto de la distribuci6n del ingre­

so en donde México aún no alcanza un nivel satisfactorio. 

1.3 LA ORTODOXIA NEOLIBERAL EN EL AMBITO EXTERNO. 

Uno de los puntos que debemos destacar, es el concer- -

niente a que en el marco del pensamiento neoliberal para el -

caso del sector externo se afirma que al igual que en el co--

mercio interior el exterior también debe liberarse, ya que eE 

to mejoraría la asignaci6n de recursos y reduciría la presión 

inflacionaria que se generaría bajo un esquema de protección. 

EL ESQUEMA ES PLANTEADO DE LA SIGUIENTE MANERA: 

11 En la evolución de cualquier economía el comercio ext~ 

rior juega un papel preponderante. Su importancia radica en -

que la paertura de la economía, entre mayor sea, permite al-­

canzar mayores niveles de bienestar para la población y una -

utilizaci6n más eficiente para los recursos. El aprovechamieg 

to de las ventajas comparativas de que se disponga se refleja 

directamente en un crecimiento y desarrollo econ6mico". (10) 

(10) Isaac M. Hatz, ºTipo de cambio, comercio exterior y cre­
cimiento econ6mico", Ed. IMEF, México. 
Pág. 3. 
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Como se observa, a la apertura comercial se le asigna un p:-­

pel importante de nueva cuenta en tanto factor que permite 

una optimización de recursos, se dice también que una situa-­

ción contraria determinaría distorsiones, en este sentido se-

dice 11 Cuando una economía se desarrolla en un esquema de pro­

tección a la planta productiva nacional, principalmente la --

del sector industrial, se generan una serie de distorsiones -

que se traducen en una asignación ineficiente de recursos y -

en una tasa de crecimiento económico menor a la potencialº. -

( 11). 

Estas concepciones sobre el comercio y la apertura apa­

rentemente resultan novedosas aunque sus principios básicos -

se remontan a más de cien años atrás, cuando David Ricardo ya 

mostraba sus proposiciones sobre las ventajas comparativas y­

los beneficios que esto generaba a las economías que comerci~ 

ban entre sí, por ejemplo ya se comentaba que: 

11 Cuando el comercio empieza a tener lugar, las diferen-

cias de precios de cada país anteriores al comercio originan­

gracias a la actuación de las empresas que persiguen el bene­

ficio, los intercambios internacionales. Debido a estos inte~ 

cambios, la producción de aquéllos bienes en los cuales un -­

país tiene ventaja comparativa aumenta mientras que la produg 

ción de aquéllos bienes en los cuales posea desventaja campa-

TiT)Issac M. !(atz, op. cit. Pág. 29. 
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rativa, disminuye, lo que no es sino el efecto producción del 

comercio internacional"· (12) 

Como se desprende del párrafo anterior, al igual que h~ 

ce más de cien años el comercio en condiciones de libre mere~ 

do no hace más que eficientar las ventajas comparativas de un 

país a la vez que mejora la asignación de precios relativos a 

la economía. 

Esta misma situación y hasta la teoría anterior, pero -

en las condiciones actuales del 11 capitalismo moderno 11 , se re-

produce en el marco neoliberal cuando se afirma que: 

"Cuando la economía que ha estado protegida de la compQ 

tencia se abre al comercio internacional, se experimenta un -

cambio en precios relativos que inducen una reasignación de -

los recursos disponibles. 

En primer lugar dict:!n, al abrirse la economía al exte--

rior, las empresas del sector industrial se ven obligadas a -

trabjar con un nivel de eficiencia mayor, dado que los pre- -

cios a los que pueden vender los bienes en el mercado domésti 

co estarán determinado por el exterior. 

En segundo lugar afirman, al cambiar los precios relati 

vos los recursos se asignan a aquellas actividades en las CUA 

Tí2}L. Sirc, "Iniciación al comercio internacional". Ed. Si­
glo XXI, Pág. 110. 
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les se goza de ventaja comparativa. Por ello, en el proceso -

de consolidaci6n de la apertura de la economía habrá ramas in 

dustriales que se contraigan e inclusive desparezcan mientras 

otras se expanda. (13) 

En el cambio de los precios relativos del mercado domé~ 

tico habría que agregar que estos se corrigen a nivel de los­

bienes comerciables principalmente. 

Es importante destacar c6mo la actual concepci6n de la­

apertura comercial, ha pesar de que está impregnada fuertemen 

te de la teoría clásica del comercio internacional, se obser­

va como la alternativa más viables para el desarrollo y el -­

crecimiento econ6mico. 

Procesos de apertura en América Latina --influenciados­

por el liberalismo,-- se han presentado en Chile, en donde in 

cluso la celeridad en su apertura fue mayor a la registrada -

recientemente por la economía mexicana. 

l. 4 HACIA UN NUEVO MODELO DE CRECIMIENTO. 

La coyuntura econ6mica actual plantea un cambio en el -

paradigma económico pasando de un esquema de alta protección­

y un papel dinámico del Estado hacia un mercado libre determl 

nado por las leyes de la oferta y la demanda en un entorno en 

(13) Isaac M. Hatz, op. cit. Pág. 31. 
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donde el Estado juega un papel pasivo en cuanto a participar­

en la actividad econ6mica y cuya funci6n principal es la de -

regular la actividad económica en favor de la iniciativa pri­

vada. 

As1, por ejemplo, el Dr. José Luis Orozco afirma en to!". 

no a este nuevo modelo y forma de pensamiento económico y po-

11tico del neoliberalismo: 

•• •.. más que un resurgimiento del liberalismo, en reali-

dad nos encontramos con un acentuamiento de una cultura libe-

ral que parte sin discontinuidades desde la época de Adam - -

Smith. De ninguna manera se trata de una especie de recupera-

ci6n simplona del liberalismo individualista como algunos lo-

han querido ver ... Creo que en realidad el liberalismo consti 

tuye una amplia cultura liberal que nunca dejó de ser apunta­

lada intelectualmente durante el siglo XIX". (14) 

El párrafo anterior que corresponde a una mesa redonda­

en la que se discutió el llamado proceso del neoliberalismo -

nos permite ver que éste no es sólo una forma de pensamiento-

económico, sino también es político en el sentido de que so--

bre todo ha estado apuntalado principalmente por el sector 

privado. 

{ 14) "El Financiero", suplemento ZONA ABIERTA, marzo 5 de - -
--··--·. 1993. 



En otra opini6n de la misma mesa redonda, el Dr. Luis -

Javier Garrido señalando lo siguiente: 

"Un signo preocupante de lo que acontece en México, es-

el hecho de que se discuta hoy, de manera tan tardía el neoli 

beralismo: las políticas neoliberales que aplica el gobierno­

y la ide~logía neoliberal que ha asumido como suyo el grupo -

gobernante. La raz6n es fundamentalmente una: la debilidad 

que hist6ricamente ha tenido en nuestro país la inteligencia­

crítica, la vinculaci6n que tienen los intelectuales, académi 

ces, periodistas, por intereses de acomodo, con el aparato bg 

rocrático de Estado 11
• 

Algo evidente y que queda fuera de toda discusi6n es -­

primero que efectivamente el neoliberalismo ha asumido el pa­

pel predominante en la práctica econ6mica y segundo que es -­

aplicado y discutido tardíamente en México. 

Así, por ejemplo, si recordamos que Milton Friedman ge-

nera toda una escuela 11 nueva 11 del pensamiento económco en los 

i~icios de la década de los 70's. cuya filosofía en su libro­

titulado "La Libertad de Elegir" (16J, aplicada bajo el régi-

men militar chileno en esa época prácticamente corno un labor~ 

torio del neoliberalismo econ6mico en América Latina. 

Esta situación ya era planteada también por el Dr. René 

(í6'íFriedman Mil ton, "La Libertad de Elegir", Ed. Premia, Mi!. 
drid, España. 
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Villarreal (17, que el paradigma Keynesiano sobre el Estado -

promotor, protector, planeador, etc., había empezado a ceder­

el paso al monetarismo neoliberal. 

Dadas estas consideraciones, efectivamente el neoliberE 

lismo no es un paradigma nuevo, lo nuevo tal vez sea la disc~ 

sión que se ha iniciado en México a más de 20 años de distan­

cia de su aplicación en América Latina, y de poco menos de 10-

años del inicio de su aplicaci6n en México. 

Sin embargo, lo que es importante tal como lo señala el 

Dr. Lorenzo Meyer, es el hecho de que lo nuevo si es que se -

ha convertido en el modelo dominante del sistema capitalista-

actualmente cuando sefiala ''El neoliberalismo, en efecto no es 

nuevo, pocas veces se inventa o hay algo nuevo en este tema -

de la ideología y de las visiones políticas del mundo. Pero -

lo que quizá lleva a acentuar lo del liberalismo, y lo que sí 

es nuevo, es el hecho de que se ha quedado solo. 

De los paradigmas existentes a mediados del siglo XX, -

ahora nada más queda uno, un paradigma victorioso. Ese es el­

resultado de la caída y destrucci6n de la Unión Soviética, E~ 

tados Unidos, Europa Occidental, los grandes países industris_ 

!izados del capitalismo, son en este momento el único foco 

que dicta las perspectiva para el futuro siglo xxr•. (18) 

( 17) Rene Villareal, "La Contrarevolución Monetarista", Ed. -
Océano, México, 1983. 

(18) El Financiero, op. cit. Pág. 4. 
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Lo comentado por elDr. Lorenzo Meyer es muy contundente 

en cuanto a que enfrentamos una nueva concepci6n del pensa- -

miento económico y político, es decir, estamos en el umbral -

del nuevo modelo de crecimiento que muy probablemente tendrán 

que seguir las economías del mundo capitalista moderno. 

Este modelo que ha venido perfeccionándose durante los­

Úl timos 20 años y que todavía ha tenido una mezcla con signos 

netamente keynesianos como es el caso reciente de la política 

de gasto de William Clinton, ·en torno a que todavía el Estado 

norteamericano no pueda seguir al pie de la letra los linea-­

mientas del neoliberalismo económico, sobre todo en lo que -­

respecta a la apertura comercial y al déficit fiscal del go-­

bierno, indica que efectivamente este nuevo paradigma conti-­

nuará perfeccionándose. 

Sin embargo, lo que sí es discutible es la influencia -

que este modelo está teniendo en el ámbito académico de las -

universidades donde el pragmatismo y el monetarismo son parte 

de los componentes de este modelo que actualmente opera en la 

economía mexicana y que habrá de esperar su validez empírica­

no sólo en estos últimos cuatro años, sino cuando menos los -

próximos 6 años a fin de observar la eficiencia en el aparato 

productivo. 

Así, por ejemplo, el sector privado opina: 

"En México, al igual que en la generalidad de las ecan2 
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mías occidentales en donde predomina el mercado corno mecanis­

mo de asignaci6n de recursos, la producci6n de bienes y servi 

cios, o sea, la generación de riqueza siempre ha descansado -

fundamentalmente en la actividad del sector privado". (19) 

Se esperaría en este sentido que el sector privado con­

tribuyera contundentemente a elevar la eficiencia de las uni­

dades productivas, así corno la eficiencia del aparato econ6rni 

ca en conjunto. 

No obstante, no se debe olvidar que un factor importan­

te que ha influido en los cambios de los distintos paradigmas 

ha sido el problema de la distribución de la riqueza, la cual 

al parecer este modelo no se acaba de interpretar cabalmente-

ni los alcances ni sus consecuencias. 

*** 

(19) Revista "Actividad Econ6rnica" del Centro de Estudios del 
Sector Privado A. c. 
México, 1989. 
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:n 

LA ESTRATEGIA DE ESTADILIZACION ECONOKICA 

EN LA DECADA DE LOS OCHENTA. 

2.1 A N T E C E D E N T E s. 

Dentro del modelo de sustituci6n de importaciones, 11 el-

crecimiento econ6mico se bas6 principalmente en el ahorro in­

terno y los créditos externos adquirieron importancia s61o 

después de 1960. Entre 1955 y 1970, la economía mexicana cre­

ci6 rápidamente en un contexto de estabilidad econ6mica el 

producto interno bruto creci6 a una tasa promedio del 6% y la 

inflaci6n promedio el 4%. Ningún otro país con excepci6n de -

Jap6n y Brasil experimentaron un dinamismo tan favorable, por 

lo que este periodo se conoce con raz6n como 11 el milagro mexi 

cano". ( 1) 

En términos generales la política económica del período, 

puede ser resumida en la estrategia de crecimiento y reduc- -

ci6n de la inflaci6n. 

El equilibrio real entre el volumen de bienes y servi~~~ 

cios y la demanda de los mismos, se gest6 desde etapas ante-­

riores a través del gasto público en infraestructura e indus-

\TiMiiteo, Fernando, "La Política comercial de México y el 
GATT 11 ; en el Trimestre Econ6mico; No. 217 FCE, México, 
Enero-Marzo; p. 204. -
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trias básicas que por su largo período de maduraci6n y por -­

ser financiado en parte con incrementos de la oferta maneta-­

ria ocasion6, en un principio presiones inflacionarias. Pero­

cuando el capital básico proporcionado por el Estado comenz6-

a rendir frutos y se continuó ampliando con regularidad, en -

concordancia con las medidas para elevar el ahorro voluntario 

y seguir promoviendo la inversi6n privada, el estímulo a la -

producci6n y el equilibrio ahorro-inversión, contrarrestaron­

las presiones inflacionarias. 

El ahorro interno voluntario fue destinado a activida-­

des productivas, principalmente a la industrial y agrícola, y 

conjuntamente con el ahorro externo coadyuvaron al aumento 

del producto. 

Un aspecto importante en este período, lo constituy6 la 

captación bancaria, ya que se inici6 "una política que preten 

de inducir el ahorro a largo plazo y restar paulatinamente li 

quidez al sistema mediante la creación de valores de renta fi 

ja con plazos de vencimiento de diez años o más a tasas de i~ 

terés más atractivas. 

Además, como el gobierno utilizaba los recursos moneta­

rios captados por la Banca, el déficit público no originó ex­

pansión primaria de dinero. 

El endeudamiento interno y externo tuvo necesariamente-
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un costo en función de los intereses que fue preciso cubrir;­

pero este costo se compensó con largueza por los beneficios ·_ 

sociales de su desarrollo económico más rápido. 

La deuda pública aumentó en forma apreciable; pero tam­

bién lo hizo la dimensión de la economía nacional, lo que pe~ 

mitió una ampliación contínua de la capacidad de endeudamien­

to. 

Durante la primera parte de la década de los setentas.­

la expansión del gasto público fue usado para estimular la -­

economía y compensar la caída del sector privado. La teoría -

dominante en aquellos años establecía que el gasto público d~ 

bía ser incrementado cuando el crecimiento de la actiyidad 

económica disminuyera; pero esta políticu sólo logró agravar­

e! déficit y el endeudamiento externo del sector público. 

Hacia 1975 el excesivo gasto público originó fuertes -­

presiones sobre la balanza de pagos y 1976 el valor del peso­

que se había mantenido constante por 22 años, cayó repentina­

mente 50,~. 

El gobierno mexicano reaccionó con una reducción del d! 

ficit fiscal, mediante fuertes medidas de austeridad, pero en 

1977, la situación favorable en el mercado de la industria pe 

trolera (PEMEX) que podía financiar el desarrollo, aún a cos­

ta del incremento del gasto público y del endeudamiento exteL 
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no necesarios para expandir dicha industria, trajo consigo un 

cambio radical en la política económica, iniciándose un perÍQ 

do de endeudamiento crónico. 

2.2 BOOM PETROLERO. 

Para 1978, México adoptó un crecimiento económico ·basa­

do en un sector líder: la industria petrolera, que se convir­

tió en la punta de lanza de la economía mexicana. Esta indus­

tria proveía de un considerable porcentaje de las divisas to­

tales que el país percibía por exportaciones. 

Lo anterior, se debió a los descubrimientos de yacimien 

tos petroleros en esta década y por tanto, al incremento de -

la planta extractiva. La industria petrolera fue el sector 

que sostuvo altas tasas de crecimiento de las exportaciones y 

que logró que la economía nacional no decayera, cabe mencio-­

nar que la expansión de la planta extractiva del petróleo in­

crementó también en un buen porcentaje la importación de bie­

nes de capital y bienes industrializados, siendo el período -

que registró el mayor índice de endeudamiento de la economía­

mexicana. 

Con la petrolización de la economía, el país llegó a -­

ser más dependiente no sólo de este sector, sino también del­

financiamiento exterior y entonces, más vulnerable a los cho­

ques externos. 
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Con el colapso de los precios del petr61eo en el merca­

do internacional, México enfrent6 una crítica situaci6n en --

1982. 

Se pensaba que los ajustes de precio del petr61eo eran­

temporales y que tarde o temprano recobraría su precio por -­

arriba de los 30 d6lares por barril. Sin embargo, más crédi-­

tos fueron seguidos para compensar la pérdida de los recursos 

obtenidos por venta del petróleo, utilizándolos para finan- -

ciar la fuga de divisas y el pago del servicio de deuda. 

La devaluación del peso y los esfuerzos para estabili-­

zar la economía, fueron incapaces de frenar la inflaci6n, la 

fuga de divisas y el deterioro de la balanza de pagos. El cr! 

dito externo ya no estaba disponible y la crisis explotó en -

Agosto de 1982, interrumpiéndose el servicio de la deuda y a"ñ: 

te el aumento de la fuga de divisas el gobierno decretó la nA 

cionalización de la banca y estableció el control de cambios. 

La situaci6n de México al final de 1982 era francamente 

crítica: La inflación alcanzaba casi el 100%, el desempleo ag 

ment6, las reservas del gobierno federal eran casi nulas, el­

déficitdel sector público era enorme y un gran número de ero-­

presas privadas estaban al borde de la bancarrota, porque las 

exportaciones e importaciones prácticamente se paralizaron. 
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2.3 LA CRISIS DE 1982. 

A partir de la segunda mitad de los setentas en la eco­

nomía mundial se presentaron una serie de pro~lemas econ6mi-­

cos a nivel internacional, y en el caso particular de México. 

como pais fuertemente endeudado, su futuro econ6mico dependi6 

de " ..• factores tales como el incremento de las exportaciones, 

la evoluci6n de los términos de intercambio, las tasas de in­

terés reales aplicadas a los nuevos préstamos y al refinanci~ 

miento de la deuda pasada". (2) 

Aunado a esto, la situaci6n se volvi6 más difícil para­

México debido a la drástica baja del precio del petr6leo y al 

fuerte aumento de las tasas de interés internacionales. 

Sobre estos aspectos, algunos autores coinciden en señ~ 

lar que en 1973 y 1979 se dieron a nivel mundial cambios en -

los niveles de oferta y demanda de los energéticos, teniendo­

esto un efecto negativo sobre el precio del petr6leo. 

Sin embargo, a pesar de este cambio en el mercado petr2 

lero, y el fuerte estancamiento económico de los países más -

desarrollados, el gobierno mexicano sigui6 adquiriendo una m~ 

yor deuda externa, con la perspectiva de pagarla a través de-

(2) Romo Guillén Héctor. •orígenes de la crísis en México•. -
Colecci6n Problemas de México. 
-1969. 
Pág. 113. 
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un esperado aumento de las exportaciones petroleras. 

Por lo que respecta al aumento de la tasa de interés in 

ternacional, es en 1979 cuando se inician cambios en la polí­

tica monetaria de los Estados Unidos de Norteamérica, lo que­

provoc6 un incremento acelerado de las tasas de interés del -

d6lar, con lo que se agrav6 la situaci6n de los países deudo­

res, ya que los bancos acreedores exigían fuertes primas de -

riesgo, elevadas tasas de interés, además de acentuarse la -­

tendencia a reducir la duraci6n de los plazos y el monto de -

dichos préstamos. 

Bajo este panorama se aprecian claramente los efectos -

negativos para México, derivados de la reducci6n del precio -

del petr6leo y del aumento de las tasas de interés externas,­

ya que éstos significaron una importante reducci6n de la dis­

ponibilidad de divisas. 

Así, a principios de 1982 se dan una serie de devalua-­

ciones del peso y un programa de austeridad se implic6 entre­

otras cosas, la reducci6n del gasto público, restricci6n del­

crédito, un incremento de la tasa de interés interna, el est~ 

blecimiento de un doble tipo de cambio; medidas que tuvieron­

por objeto enfrentar la fuerte crisis financiera que se pre-­

sentaba. Si bien, todas estas medidas dieron resultados posi­

tivos en la balanza de pagos, no fueron capaces de detener la 
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fuerte inflación que se presentó desde principios de ese año. 

A su vez, inflación y devaluación unidad, provocaron una gran 

incertidumbre, y ante la inestabilidad monetaria, la gente 

que poseía grandes y medianos capitales optaron por adquirir­

dólares y oro que les dieran la seguridad de que sus valores­

no sufrirían pérdidas por la constante devaluación monetaria. 

Por otra parte, el hecho de que existiera gran facilidad para 

que los residentes del país tuvieran cuentas en d61ares, se -

originó el hecho de que el dólar comenzara a sustituir al pe­

so como moneda de transacci6n principal, todo esto, ante la -

falta de un control de cambios adecuado y por el rezago de la 

tasa de interés interna con respecto a la tasa de interés es­

-tadounidense. De ahí que durante ese año un gran porcentaje­

de las transacciones bancarias se realizaran en dólares, fo-­

mentando as{ el aumento de cuentas bancarias en dólares, así­

como una gran fuga de capitales. Estas tres acciones al hace~ 

se masivamente constituyeron una estrategia especulativa, an­

te la constante amenaza de una inflación incontrolada. 

Según algunos autores " •.• el pánico y la especulación a 

través de la compra masiva de dólares durante el mencionado -

año, fueron manifestación de una crisis de "legitimación mon~ 

taria", la cual tiene origen en la gran deuda externa del - -

país, derivada del modelo de acumulación practicado por el g2 
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bierno mexicano ... " ( 3) 

Así, ante el rápido aumento de las tasas de interés ex­

ternas y la posibilidad de un cambio en la reglamentaci6n so­

bre la compra de divisas, se dá una mayor fuga de capitales.­

agravando aún más el fuerte problema de liquidez de la econo­

mía mexicana. 

Ante este panorama, surge el interés del gobierno por -

establecer medidas que evitaran mayores problemas en el sist~ 

ma financiero mexicano. Así el primero de septiembre de 1982, 

el Presidente José L6pez Portillo anuncia la Nacionalizaci6n­

de la Banca y el establecimiento de un control de cambios ri-

gido, tendiente a eliminar la inestabilidad financiera y mong 

taria. Aunado a esto, se prohibe abrir cuentas en dólares y -

las que ya existían fueron convertidas en pesos. 

Con estas medidas, no se resolvió el problema de la de~ 

da externa, lo que obligó a que el gobierno firmara en noviefil 

bre de 1982, una carta de intenci6n con el Fondo Monetario In 

ternacional, a fin de obtener ayuda financiera y un aval para 

solicitar un nuevo plazo para el pago del servicio de la deu-

da a sus acreedores. En dicha carta, el gobierno se comprorne-

ti6 a aplicar un fuerte programa de austeridad de corte mone-

(3) Romo Guillén Héctor. "Orígenes de la Crisis en México". -
Colecci6n Problemas de México. 
1989. Pág. 115. 
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tarista; donde se contempló una drástica reducción del défi-­

cit presupuesta!, limitar el crecimiento de la deuda externa­

y hacer más flexible el control de cambios. 

• .•• El déficit presupuesta! que corpesponde en 1982 a -

16.51 del PIB, deberá ser reducido a 8.5% en 1983, a 5.5% en-

1984 y a 3.5% en 1985. Por lo que respecta a la deuda externa, 

ésta no deberá superar cinco mil millones de dólares en 

1983". (4) 

Para 1983 y con la entrada de un nuevo gobierno, las m~ 

didas económicas antes citadas, son abandonadas parcialmente, 

dando paso a una reprivatización del 34,~ de los bancos, la -

flexibilización del control de cambios y la liberación de los 

precios de diversos productos; todo esto bajo un estancamien-

económico generalizado, derivado de la estricta aplicación de 

las medidas impuestas por el FMI. Así, la economía del país -

~resentó durante los años siguientes una fuerte caída de los­

nivles de producción, acompañada de un rápido incremento de -

precios y completamente dependiente de lo que ocurra en el e~ 

terior, particularmente en los Estados Unidos. 

A~í, en términos generales las características de la -­

crisis financiera fueron las siguientes: 

"é4"fE'lFinanciero. "Carta de Intención de México al Fondo Mo­
netario Internacional"· 11 de noviembre de 1982. 
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a) Interrupci6n del crecimiento sostenido que la economía ha-

' bía presentado desde los años cincuentas. 

b) Una inflación arriba del 100%. 

c) Una fuerte devaluación del peso con respecto al dólar. 

d) Una fuerte caída del nivel de empleo. 

e) Elevados costos financieros. 

f) Gran escaséz de divisas y por consecuencia, la insuficien­

cia para cubrir el servicio de la deuda externa. 

Esta Última característica, determinó la estrategia de­

la política económica seguida a partir de 1983, y que tuvo -­

por objetivo garantizar el pago de la deuda externa. 

A fin de salir de la crisis económica, así como para -­

asegurar el pago de la deuda, se instrumentó el "Programa In­

mediato de Recuperación Económica" (PIRE), el cual tendría 

una vigencia de dos años (1983-1984) y cuyos objetivos más e~ 

pecíficos fueron: 

- Abatir los altos niveles de inflación. 

- Recuperar el desarrollo sostenido. 

- Establecimiento de precios y tarifas del sector público - -

ajustados de acuerdo a la inflación, a fin de hacer renta-­

bles las empresas estatales. 

- Incrementar gradualmente la carga impositiva indirecta. 

- Disminuir el gasto público real (gasto de inversión de con-

sumo). 
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- Estabilizar el mercado cambiario. 

Por lo que respecta a la política cambiaria, ésta se b~ 

s6 en " ••• una mxidevaluaci6n de los tipos de cambio nominal y 

real a un nivel desconocido en nuestro país y en minidevalua­

ciones (deslizamientos) posteriores en el tipo de cambio, con 

el fin de estabilizar el mercado cambiario y generar superá-­

vi t en la cuenta corriente de la balanza de pagos". ( 5) 

2.4 PROGRAMA INMEDIATO DE REORDENACION ECONOMICA. (PIRE), 

En este marco, México inició negociaciones para la ree~ 

tructuración de su deuda pública, viéndose obligado a aplicar 

una serie de medidas contenidas en una segunda Carta de Inte~ 

ción firmada con el FMI. 

Tales medidas son expresadas en el Programa Inmediato -

de Reordenaci6n Económica y son: Reducir la inflación; ajus-­

tes fiscales para incrementar los precios del sector público­

Y una apertura comercial, para la modernización de la planta-

productiva. 

"Se inicia bajo estas condiciones, la implementación de 

un nuevo modelo econ6mico 11 sus rasgos más importantes son una 

apertura comercial de la economía a la comptencia y a la in--

(5) Gui11én Romo Héctor. "El Sexenio de Crecimiento Cero" Mé 
xico, 1962-1968. Colección Problemas de México. Pág. SS.-
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versi6n extranjera, una sustituci6n selectiva y eficiente de­

las importaciones y la utilización de ahorro interno mayor 

que en el pasado. El modelo implica la promoción de las expo~ 

taciones no petroleras mediante la selecci6n de productos es­

pecíficos para sustitución de importaciones y la movilización 

del ahorro interno". 

De esta manera, para 1983 las nuevas condiciones econ6-

micas obligaron a mantener el control a la importaci6n con bA 

se a criterios de selectividad, mediante el permiso previo de 

importaci6n s610 a aquellos bienes necesarios para la planta­

producti va y el consumo básico de la población. También con -

esta medida se logró la racionalización de las divisas, las -

cuales se manejaron sólo a través del permiso y de acuerdo a­

su existencia. 

A mediados de 1983 se dió a conocer el Plan Nacional de 

Desarrollo 1983-1988, que señalaba en materia de comercio ex­

terior la necesidad de una reestructuración de modelo de in-­

dustrializaci6n y del intercambido comercial, planteaba la P.!?. 

lítica de protección a fin de mejorar la asignación de recur­

sos en proceso de desarrollo industrial. 

Por tanto, se determina el inicio de la liberación de -

aquellas fracciones que amparaban materias primas o insumos -

de fabricación extranjera y que eran requeridos por los sectg 

res productivos del país. 
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Con estas medidas, se racionaliza la importación, a - -

efecto de mantener el funcionamiento del aparato productivo,­

tomando en cuenta la disponibilidad de divisas y aplicándose­

restricciones a los productos que no representaban utilidad a 

la econom!a. 

Adicionalmente, dentro de la política cambiarla, se - -

adoptaron otras medidas complementarias para proteger la in-­

dustria nacional de la competencia extranjera, por lo cual la 

Comisi6n de Aranceles y Controles ~l comercio Exterior, apro­

bó la actualización de los precios oficiales de importaci6n,­

tomando en cuenta las modificaciones cambiarías, los precios­

y las cotizaciones internacionales vigentes. 

Durante 1984 se continuó el proceso de liberación, así­

como el ajuste de las tarifas arancelarias. 

En julio de este año, se publicó el Programa Nacional -

de Fomento Industrial y Comercio Exterior 1984 - 1968 (PRONA­

FICE), el cual postulaba una estrategia de cambio estructural 

que vinculara el proceso de industrialización y el comercio -

exterior al resto de la economía. 

En este programa, la política de comercio exterior se -

centraba en cuatro grandes lineamientos: racionalización de -

la protección, fomento a las exportaciones, franjas fronteri­

zas y zonas libres y negociaciones comerciales internaciona--
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les, planteándose la sustituci6n de permisos previos por aran 

cel, la adecuaci6n arancelaria y e1iminaci6n de precios ofi-­

ciales. 

Los objetivos de esta política radicaban en lograr una­

apertura comercial que creara competencia entre productos im­

portados y los nacionales y por otro lado, disminuir paulati­

namente los nivles de protección con que había contado la in­

dustria en los Últimos años. 

Ambas medidas son congruentes con el propósito de efi-­

cientar la planta productiva nacional, llevando implícita una 

reconvenci6n industrial que inserte al país en los nuevos es­

quemas de producción cada vez más competitivos y que al mismo 

tiempo, logre una reducción en el nivel de inflación al redu­

cirse los costos y los precios nacionales. 

"Como estrategia al cambio estructural que se busca a -

través del PRONAFICE, se establecen las orientaciones siguieg 

tes, que de manera integral habrán de posibilitar el cumpli-­

miento de su prop6sito fundamental: 

- Conformar un nuevo patrón de industrialización y especiali­

zación del comercio exterior. 

- Configurar un esquema tecnológico más autónomo. 

- Racionalizar la organización industrial. 
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- Propiciar que la localizaci6n de la industria sea tal que -

se utilicen plenamente los recursos naturales. 

- Aprovechar las capacidades creativas de los sectores produQ 

tivos fortaleciendo nuestro sistema de economía mixta. 

-.Conducir el cambio estructural hacia una sociedad igualita-

ria. (6) 

Los resultados de la nueva estrategia fueron inmediatos, 

• ••• la inflaci6n decreci6 significativamente durante 1983, --

las tasas anuales cayeron de más de 116~~ a 63%. Sin embargo,-

corno resultado del programa de estabilizaci6n, el producto in 

terno bruto cayó a O. 6% y O. 2% en 1982 y 1983, respecti vamen-

te. En 1984 la economía empezó a crecer otra vez, al 3. 6~~ y a 

mediados de 1905 su dinámica era más alta de lo esperado. H~ 

bo una importante reversión en la cuenta comercial, de un dé-

ficit de casi seis mil millones de d6lares en 1981, a un sup~· 

rávit de casi ocho mil millones de d6lares en 1985. En la se-

gunda mitad de 1985, México fue otra vez confrontado a cir- -

cunstancias extremadamente desfavorables, algunas generadas -

internamente, la mayoría causadas por factores ex6genos. (7) 

"Los indicadores de la actividad econ6mica durante el -

(6) GABINETE DE COMERCIO EXTERIOR: El proceso de adhesi6n de­
México al Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio -
{GATT); P. 123. 

(7) De la Madrid, Miguel; (Discurso •.• ); En The News; México, 
Mayo 30, 1991; p.p. 30 y 31. 
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año de 1985, dejan ver un retroceso en relaci6n con la relatl 

va recuperaci6n que se había observado en 1984. La profundiz~ 

ci6n de la crisis, según se reconoci6 oficialmente en julio,­

se reflejaba en la continuaci6n de las presiones inf laciona--

rias hacia la alza; en la disminuci6n notable del superávit -

comercial, debido básicamente a la reducci6n de las exporta--

cienes manufactureras; en un incremento de la actividad espe-

culativa con la consiguiente repercusión en la paridad cambi~ 

ria; en el nivel de las reservas internacionales y en el des-

favorable panorama internacional, donde la baja en los pre- -

cios del petróleo, el neoproteccionismo de los países desarr.Q. 

llados y las dificultades para obtener financiamiento externo 

obstaculizaron una marcha económica más favorable. (8) 

En 1986 los precios internacionales del petróleo caye--

ron a su nivel más bajo de la historia, a un precio promedio-

de 11.90 dólares por barril. 

Los problemas se fueron tornando más graves, debido al-

incremento de las tasas de interés internacionales, la fuga -

de divisas y la caída del ahorro interno, de modo que nueva--

mente fue necesario una reestructura de la deuda externa. 

El derrumbe de los precios internacionales del petróleo 

(8) Sobre el Ingreso de México al GATT"; Carta de Política Ex 
terior Mexicana; Año v, No. 4, Oct-Dic. 1985. 
Pág. 14. 
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y las medidas para minimizar sus efectos, así como la Apertu­

ra Comercial, originaron una gran escalada de la inflación en 

1986. 

2,5 REPERCUSIONES EN LA POLITICA COMERCIAL. 

t:n el Plan Nacional de Desarrollo de Miguel de la Ma- -

drid se presentó un diagnóstico de la situación económica que 

atravesaba el país en 1982; señalando entre sus principales -

conclusiones que el modelo de industrialización seguido por -

más de cuarenta años, si bien creó una planta productiva im-­

portante, también generó una serie de problemas que en el fu­

turo impedirían avanzar en el desarrollo económico del país. 

Se reconoce el agotamiento del modelo de sustitución de 

importaciones hasta entonces aplicado, el cual se fundamentó­

en un excesivo proteccionismo a la industria y en incentivos­

fiscales que apoyaran el desarrollo de la actividad producti­

va. Este proteccionismo aunado a cierto grado de estabilidad­

de precios y salarios, al aumento del gasto público y al au-­

mento de la demanda interna, fue positivo para el establecí-­

miento y desarrollo del sector industrial, convirtiéndose así 

éste en motor de la economía. Si bien este modelo permitió el 

desarrollo de una planta productiva industrial importante, no 

sucedió así con el resto de los sectores productivos, lo que­

provocó la desarticulación de la actividad productiva, impi--
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diendo el desarrollo global de la economía. 

Lo anterior se explica por el hecho de que la sustitu-­

ci6n de importaciones no se hiciera en forma adecuada y seleg 

tiva provocando que muchas industrias desarrollaran procesos­

de producci6n ineficientes, sobre todo para competir en el 

mercado externa. Aunado a esto, se di6 el desencadenamiento -

de los procesos productivos y la incapacidad para producir m~ 

ches de los bienes demandados internamente (bienes de consumo, 

intermedios y de capital). 

Por lo que se refiere al excesivo proteccionismo, éste­

provoc6 que el productor, al destinar su producción al merca­

do interno y obtener elevadas utilidades, perdiera el interés 

por destinar su producción al mercado externo. Quedando así -

de manifiesto que la política económica aplicada promovi6 bá­

sicamente el desarrollo industrial del país destinado a abas­

tecer el mercado interna. 

El período de mayor protecci6n a la planta productiva -

fue entre 1979-1981, siendo en 1981 cuando aumenta.la exigen­

cia del permiso previo de importaci6n a gran parte de las 

fracciones de la tarifa de importaciones, debido a que es en­

este año cuando se acentúa el desequilibrio del comercio ext~ 

rior. 

Por otro lado, en los niveles de protección se aprecian 
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también grandes diferencias entre los distintos sectores, así 

mientras sectores como el de manufacturas estaban altamente -

protegidos, otros como el de la minería se encoentraban sin -

protecci6n alguna. (Cuadro 1) 

Por otro lado dicha disparidad en los niveles de proteg 

ción mostró desequilibrios en la balanza comercial, la cual -

llegó a niveles deficitarios bastante elevados en los afios --

que antecedieron a 1982, (Cuadro 2) y particularmente en el -

sector manufacturero ••• " que en el quinquenio 1977-1988 regi!!_ 

tr6 un déficit acumulado de 60 mil millones de dólares. Las-

dexportaciones manufactureras solamente financiaron el 25% de 

las importaciones de bienes de este sector. (9) 

Por lo que respecta a la estructura de las exportacio--

nes ésta fue a grandes rasgos la siguiente: 

La exportación de petróleo llego a representar en 1982-

el 78% de los ingresos totales por exportación, lo que provo­

có que en ese afio se agravara la crisis económica del país, -

~dada la baja de los precios del petróleo en 1981. La export~ 

ción agropecuaria fue el sector menos dinámico entre 1976 Y -

1982, teniendo un crecimiento medio anual de o.ar. (•) 

(9) Bravo Aguilera Luis. "La política comercial y el GATT". -
Colegio de México. 1989. Pág. 26. 

(•) Fuente Secretaría de Comercio y Fomento Industrial.- Sub­
secretaría de Inversión Extranjera. 
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Por lo que respecta a las importaciones, las que más -­

crecieron fueron las de bienes de consumo, con una tasa media 

anual de 17.9% entre 1976 y 1982; en segundo lugar los bienes 

de capital con un 15.1% y en Último los bienes de tipo inter­

medio 14.1%. 

• •• 



SECTOR 

AGRICULTURA 

IMINERIA 
' 1 

·MANUFACTURA TRADICIONAL 

¡MANUFACTURA INTERMEDIA 

!MANUFACTURA MODERNA 
1 

i COMBUSTIBLES 
! 

CUADRO l 

PROTECCION EFECTIVA EN MEXICO 

(Porcentajes) 

··········>.·.·;·.;:;;:;:; ::::-:-:·.-:::: 
1979 1980 

j -2.0 18 

-66.0 -73.0 

-9.0 9.0 

15.0 43.0 

69,0 128.0 

22.0 32.0 

47 

:.:::-::;::::::::.:.:··· 

1 1981 

39.0 

-75.0 

23.0 

28.0 

186.0 

43.3 

Fuente: IMCE. "La protección efectiva en México, 1979-1983 11
• -

México, 1984. Pág. By 9. 
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CUADRO No. 2 

BALANZA COMERCIAL 

(Millones de d6lares) 

1970 1 372.9 2460.8 (1087.9) 
1971 1363.4 2254.0 (890.6) 
1!i72 1665.2 2717.9 (1 052.7) 
1973 2070.5 3813.4 (1742.9) 
1974 2 849.8 6056.7 (3206.9) 
1975 2859.0 6 560.1 (3721.1) 
1976 3655.5 6299.9 (2644.4) 
1977 4649.6 5704.5 (1 054.7) 
1978 6063.1 7917.5 (1854.4) 
1979 8817.7 11 979.7 (3162.0) 
1980 15134.0 18832.3 (3698.3) 
1981 19419.6 23929.6 (4510.0) 
1982 21 229.7 14 437.1 6792.6 
1983 21 398.8 8 550.9 12847.9 
1984 24196.0 11254.3 12941.7 
1985 21 663.8 13 212.2 8451.6 
1986 16 031.0 11432.4 4598.6 
1987 20 656.0 12223.0 8433.0 

FUENTE: Carpeta de Indicadores Econ6micos, Banco de México, -

1988. 



CUADRO No. 3 

FRACCIONF.S DE LA TARIFA DF.L IMPUF.STO GENERAL DE 

IMPORTACION CLASIFICADAS POR REGIMEN LEGAL. 

(Valor de las importaciones en millones de dólares) 
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---·---·ro¡ AL CONTRVLAUAS LIBERADAS 

-·~· 
~:':~C::3. , ... :Mr.CRT. .. rR:..cc::. " :MP'::'!nT.' " ~ce~. " 'IMPCRT. '. ,,.,. 

<Vi11>:\' tt'\Jtl 14A:J7, IUU.IJ ooM: hlO.ü ~.UJ7 100.ü 

1e.6; :'!!16 i 21.2 ¡ .CH¡ i 
~!le: JO~. 100.0 75:!0: 100.0. 6320. 94.6. 1703"' s . .c: 

35.3 i 
i 

;;.iA'I • ;..·~·'' lr"'J•' llY.1<17· 100.fl 1 5219· h4.1; 13 ].63 ~ 63 . .C. 26.C.C i 1156-4; 165 ! 

""' 
¡ 1 . ¡ 

1~~ '.;1}9t ~c:o.o ~H'.01. 1000 i S39 i 104 ! 35.1 7:152: ~.6'. 766.C i GA.9 ~ 

·~·f!ñ ·>:1fto ;..sG. 100.0 ¡ i''H~ i 16 ! 2631: 27.8 7S6a; 92.2 6625 ~ 72.2 ¡ 

l:!!lS: 
1 

:~a7. :;,31 100.C, 100.0. 336 j 40: 2236 i 23.6 8095 ! 915.0 l 71:5!>; 76.2 ¡ 

1:.,:.; ~ ...... i\•(\i:• 1ili!13• 11)00' :!29. ~.9. 2865; 2'3.6: Ol1i'; 96!: 9336 1 i6.•' 

* Actualizado al 31 de diciembre de 19R7. 

FUENTE: Direcci6n General de Aranceles, Subsecretaría de Co--

mercio Exterior. 

Secretaria de comercio y Fomento Industrial. 
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2.6 POLITICA COMERCIAL 1983-1988. 

Al determinarse que la crisis econ6mica y sus graves -­

efectos tenían un origen estructural, el gobiernos en turno -

opt6 por segub::~l'-.~'}l' estrategia para terminar con los proble-­

mas que lo originaron. 

As! como el gobierno de Miguel de la Madrid plantea un-

cambio estructural de la economía, el cual es propuesto en su 

Plan Nacional de Desarrollo, hasta un programa específico co­

mo lo fue el Programa Nacional de Fomento Industrial y Comer­

cio Exterior (PRONAFICE), el cual, tenía por objetivo la for­

maci6n de un sector productivo integrado y competitivo tante­

en el mercado interno como en el externo. 

Ante la necesidad de generar mayores divisas para contl 

nuar con el desarrollo econ6mico a través de medios distintos 

al endeudamiento y venta de petr6leo, la política comercial -

se orient6 a incrementar en forma constante la exportación de 

productos no petroleros; lo que implic6 hacer más selectiva y 

eficiente la sustituci6n de importaciones y as! poder entrar­

a los mercados internacionales. Con lo que strataría de reve~ 

tir la tendencia deficitaria de la balanza comercial. As! - -

pues, la política comercial tendió a una protecci6n racionall 

zada, al fomento de las exportaciones y a la negociaci6n in-­

ternacional. 
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Por lo que respecta a la racionalizaci6n de la protec--. 

ci6n, ésta signific6 " ••. ajustar gradualmente sus niveles 

sustituyendo el permiso previo por arancel y reduciendo los -

gravámenes a la importaci6n para propiciar una industrializa­

ci6n eficiente, competitiva y enfocada principalmente a la e~ 

portaci6n. ( 10) 

Mientras se di6 un elevado nivel de proteccionismo los­

industriales prefirieron invertir en las actividades más pro­

tegidas (por licencias de importaci6n), productivas, ya que -

esto les aseguraba una elevada rentabislidad de su inversi6n. 

Por otro lado, dicho proteccionismo provocó una mala asigna-

ci6n de los recursos disponibles. Asi, para 1989 los niveles 

arancelarios fueron analizados y en su caso, modificados, a-

fin de que diversas actividades productivas se volvieron - -

atractivas alternativas para invertir. 

Cabe hacer menci6n que los indistriales más competiti--

vos han aprovechado la escasa competencia interna y externa;-

dependiendo ahora la inversi6n de la competividad interna y -

externa de sus productos y no del nivel de protecci6n del me~ 

cado. 

Por otro lado, la disminuci6n del proteccionismo nunca-

( 10) SECOFI. "La política Comercial de México y el Acuerdo GJ;l. 
neral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 11

• México, - -
1989. 
Pág. 31. 
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se planteó como .total, y en. ~~mbici sí .sé "ma11é"j6 q~/su reduc-. 

ción fuera gradual. 

Un ejemplo de la variación de los niveles::,.dé protección 

comercial es el siguiente: 

11 
••• en 1977, se encontraba controlado el 77% de las - -

fracciones de la tarifa que amparaba 62.5% de las importacio­

nes. En 1981 se invirtieron los términos, ya que el 73.6% de-

las fracciones de hallaba liberado de permiso previo y por m~ 

dio de ellas se canalizó el 73.2% de las importaciones. En -

1982, por la sobrevaluación y la crisis fue necesario someter 

el requisito de permiso y a la totalidad de importación". (11) 

Para 19A3 continúa el uso generalizado de dicho permiso, 

con la finalidad de mantener así un control de la salida de -

divisas. No obstante, en este año se dió una reducción de los 

aranceles en importaciones de productos básicos y aquellos n~ 

cesarlos para el funcionamiento de la planta productiva. En -

1984 los instrumentos de política proteccionista estuvieron -

encaminados a reactivar la economía en un corto plazo y a ini 

ciar el cambiso estructural en el mediano. Así es como se 11~ 

ga a la instrumentaci6n del ''Programa de Racionalizaci6n de -

la Protecci6n 11 el cual tuvo dos etapas. La primera consisti6 

en sustituir los controles cuantitativos por aranceles y una­

(11) Bravo l\guilera Luis. "La política Comercial de México y­
el Acuerdo General sobre ArancGlcs Aduaneros y Comercioº. 
Colegio de México. 1989. Páa. 35. 
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modificaci6n de los ya existentes. La segunda parte, se ini--

ció en 1906, con la puesta en marcha de un programa de reduc­

ción arancelaria, el cual se aplicaría en cuatro etapas, du--

rante las cuales se establecerían niveles arancelarios que --

irían desde exento, hasta un 30% para fines de 1908. 

En 1985 se dá la liberaci6n de la licenci~ ,·1e imp~rta--

ción debido a factores tales como la baja del pr~cio del pe--

tróleo y a la necesidad de ayudar a disminuir las presiones -

inflacionarias, y lograr una mayor eficiencia de la planta --

productiva. Todo esto motivó a que en este año desapareciera-

el permiso de más del 60% de las importaciones. 

Tambi~n se to~aron otras medidas, tales como: 

11 
••• Al mismo tiempo se ajustaron algunas cargas irnposi-

tivas para compensar temporalmente parte de la protección que 

otorgaba el permiso previo y contínua utilizándose el precio-

oficial de importaci6n coino forma de contrarrestar el dumping 

y las prácticas desleales del comercio internacional''· (12) 

En 1966 continúa la sustitución del permiso previo por-

aranceles hasta un 72.2% de las importaciones; y para abril -

de ese año se instrumenta un ºPrograma de Desgravación Aranc~ 

!aria••, el cual estaba dividido en cuatro etapas. El primer -

(12) SECOFI. Subsecretaria de Comercio Exterio. "Política de­
cornercio Exterior 1983-1988 1

'. 
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paso fue la reducci6n de los aranceles a 4,580 fracciones, -­

con lo que se eliminaron cinco tasas arancelarias. Para 1987, 

ya se liberaron el permiso previo del 96% del total que inte­

gra la Tarifa de Importaciones, o sea el 76.2% de las import~ 

cienes de 1986. (C~adro 4) 

Así es, que para 1987 se lleg6 al establecimiento de -­

siete niveles impositivos que iban de exento a 40%. (Cuadro -

3). 

Hasta aqui se señala, aunque de manera muy general, la­

situaci6n econ6mica, y particularmente la comercial, prevale­

ciente en México a partir de la crisis financiera de 1982: 

... 



CUADRO 4 

EVOLUCION DE LOS PRINCIPALES INDICADORES 

ARANCELARIOS DE LA TARIFA DEL IMPUESTO GENERAL DE 

IMPORTACION ENERO-DICIEMBRE DE 1987. 

~.· . 

;;;,~; ;> : \2;:~.>o::/E . . '. .· ... : >MJOl':.:A:.:.::.•··.·:.•:.:·.: ¡: .. ·:·:····: .. :·.:• .• ·.·l'·:: .• :o ... ·::"N.·O····.·.N.·ERAO·.·.·~.· .. • .. :-.···.·.:··o····.·· <+ ::N•:u::M<ta>oj. \i . ., ~·~ .. ·¡.. " ~-·~ ·.·. ·¡·· .·.; "n ~.; :;:.•.·.:.! 

! . . . i.: •. ~'RA~Ciot!EB r Mi1i1ciiAAiii : ···::: ••..• '¡ .• : ..... :•.•:.·.•.:.:: 'i.iiiiAi( .. 
. . ·. ! ~<· . . ....... .·.;.; }:)l 

i 1 

1982' 6008' 27.0 j 16.~ ¡ 16.01 

' 8.2) 13.01 D0.23 ! 23.6 ¡ t3D3: 

8063 ¡ 23.31 B.61 10.0 ¡ 
! 10.01 8091 ! 25,5 13.3 j 

1964 i 

1985' 
1 

~966 1 8206 22.6 13.1 tt.01 

1 
t987A ! 8.431 19 . .! to.a 7.01 

1 

1 

• Actualizado al 30 de noviembre de 987. 
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FUENTE: Dirección General de Aranceles, Subsecretaría de Ca--

mercio Exterior. 
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2.7 ESTREGIA DE ESTABILIZACION A PARTIR DEL PACTO DE 1967. 

Desde la primera mitad de la década de los cuarentas Mg 
cio presentó una de las inflaciones más altas de América Lati 

na, pero despu6s de las devaluaciones de 1949 y 1954 el país­

logra una estabilidad de precios y un crecimiento rápido y -­

constante. Entre 1956 y 1972 se presentó una inflación lenta­

y de baja magnitud. Siendo en 1973 cuando comienzan a presen­

tarse presiones inflacionarias que fueron más o menos contro­

ladas hasta 1981. Más para 1962 la situaci6n cambia drltica-­

mente, ya que la inflación se acercó a tres dígitos. Esto hi­

zo que a finales de ese año se instrumentara una política de­

austeridad impuesta por el Fondo Monetario Internacional a 

fin de frenar el crecimiento inflacionario. Dicha polítiza hi 

za que para 1984 la inflación se redujera, sin embargo, esta­

volvió a crecer a partir de 1905 alcanzando un nivel de 160%­

anula en 1987, quedando así de manifiesto, como ya se dijo an 

teriormente, la ineficacia de las políticas de austeridad pa­

ra frenar la inflación, además de impedir cualquier grado de­

recimiento económico. 

Algunos autores como Guillén Romo señalan que la políti 

ca de austeridad contrariamente a lo que el gobierno proyectó 

generó presiones inflacionarias debido a factores tales como: 

- Las altas tasas de interés elevaro11 los costos financieros­

de las empresas, y alentaron la inversión especulativa en -
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perjuicio de la inversi6n productiva. 

- El financiamiento de los déficits del sector público recu-­

rriendo a la deuda interna; la que result6 tan inflaciona-­

ria o aún más que su financiamiento a través de la emisi6n-

monetaria, debido a los elevados pagos de intereses. 

- El tipo de cambio altamente subvaluado encareci6 las impor-

taciones de insumos, maquinaria y equipo, así corno alimen--

tos básicos (en 1986 el nivel de subvaluaci6n fue de 50%). 

- El incremento de los precios de bienes y servicios del sec­

tor público y la eliminación de gran número de subsidios s2 

bre bienes básicos. 

La liberación de precios de gran cantidad de productos que-

antes estuvieron bajo control. 

La combinación de todos estos elementos 11 
••• atizó la in 

flación, superando el efecto depresivo que induce la política 

de austeridad vía contracci6n de la demanda efectiva y el au-

mento del desempleo". (13) 

De lo anterior, se concluye, como ya se había menciona-

do el efecto dnegativo derivada de la apliaci6n de las políti 

cas de austeridad a partir de 1982. 

{13) Romo Guillén Héctor. "El Sexenio de Crecimiento Cero". -
Colección Problemas de M6xico. Pág. 106. 
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"En diciembre de 1987 se adoptó un programa radical de­

estabilización que fue reforzado y transformado en una Refor­

ma Económica Integral. 

A raíz de inestabilidad financiera y cambiaría, ( ... ) -

que resultó en una aceleración de la inflación agudizó las e~ 

pectativas inflacionarias para 1988, el gobierno federal en -

concertaci6n con los sectores campesino, obrero y empresarial 

adoptó un programa, el Pacto de Solidaridad Económica, con el 

objetivo de erradicar la inflación, con medidas ortodoxas y -

heterodoxas. 

El Programa de Ajuste Económico, es canalizado hacia e~ 

tablecer controles a la demanda vía restricciones crediticias 

y fiscales; y una expansión de la oferta vía apertura comer--

cial y reducción de aranceles, como ya se observó en el apar-

tado de Política comercial. 

El elemento hterodozo lo representó la congelación de -

precios p6blicos por un período de 2 meses•. (14) 

A pesar de las medidas tomadas y los acuerdos concerta-

dos, los efectos de factores externos se videnciaron en los --

resultados de 1988. 

Tf4"}'Cantú suárez, Mario; ºEl primer semestre de 1989"; en: -
Proyecto Macroeconómico de Ciemex-WEFA; Jul. 1988; p .12. 
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"El PIB de cierre de 1988 es algo inferior al de 1982.-

El (sector formal), consecuentemente se estanc6 al mismo ni--

Vel en esas dos fechas. La distribución del ingreso se dete--

rioró sustancialmente. El salario real promedio cay6 en un 

45%. El ingreso disponible real per cápita en 12.5%. (15) 

Ante las circunstancias, la actual administración se fi 
jó como mentas lograr la estabilidad de precios, llevando la-

inflaci6n a nivel de los países desarrollados y alcanzar un -

crecimiento promedio del 7%. 

2.8 SEGUIMIENTO DE LA ESTRATEGIA A TRAVES DE LAS 7 FASES DE 

CONCERTACION ECONOMICA. 

Teniendo el antecedente del fracaso de las políticas de 

austeridad aplicadas en 1982 (de carácter ortodoxo) el gobie!:. 

no instrumentó (a fines de 1987) junto con los obreros, camp~ 

sinos y empresarios, el llamado "Pacto de Solidaridad Económi 

ca 0 • El cual se convirtió en la primera concertaci6n convoca­

da por el gobierno para enfrentar los graves problemas econó-

micos del país y cuya cronología ha sido la siguiente. 

15/DIC/87.- Primera concertación. Los obreros, campesi-

nos y empresarios firman el Pacto de Solidaridad Económica --

(15) Beltrán del Rió, Abel1 "Supuestos y resultados principa­
les" en: Proyecto Macroeconómico de Ciemex-WEFA; Marz..Q_-
1989. 
Pág. 7. 



60 

(PSE), siendo los principales acuerdos, los siguientes: 

- Aumento de salarios del 15% a la firma del Pacto y otro en-

febrero de 1988 en procentaje del 20%. 

- 85% de aumento de energéticos. 

- 17.2% de aumento en tarifas de Ferrocarriles Nacionales. 

- 85% en tarifas telef6nicas. 

- 20% en tarifas a6reas. 

- 81% Y 79% de aumento a los precios del azucar y fertilizan-

tes respectivamente. 

- Reducci6n del gasto público en 19BB, del 22% al 20.5% del -

PIB. 

12/DIC/88.- Cambia el nombre de la concertación siendo­

ésta ahora Pacto para la Estabilidad y Crecimiento Económico­

(PECE), siendo los principales acuerdos: 

- Aumento salarial del 8%. 

- No incremento a las tarifas del sector público que afecten-

directamente a la economía familiar. No así, las tarifas de 

los servicios públicos prestados a la industria y al comer­

cio (no se determinó un monto determinado de aumento). 

- Se determina que el deslizamiento de nuestra moneda será de 

un peso diario. 

18/JUN/89.- Segunda fase del PECE, siendo los principa­

les acuerdos: 
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- Aumento a los salarios mínimos en 6%. 

- No hay aumento de precios. 

- Compromiso de abasto al mercado interno. 

- Modernizar al sector agrícola y financiero. 

- continuar con la disciplina del gasto público. 

- continuar con el deslizamiento de la moneda en un peso dia-

rio. 

03/DIC/89. Tercera fase del PECE, tomándose los siguien 

tes acuerdos: 

- Aumento a los salarios mínimos en lO~L 

- Aumento de precios de los energéticos. 

- continuar con el mismo deslizamiento de la moneda. 

27/MAY0/90.- Cuarta fase del PECE, con los siguientes acue!: 

dos. 

- No aumento a los salarios. 

- Aumento 11 moderado 11 de los energéticos. 

- Reucci6n del deslizamiento de la moneda a 80 centavos dia--

rios. 

11/NOVE/90.- Quinta fase del PESE, tomándose los siguien 

tes acuerdos: 

- Aumento a los salarios mínimos en 18%. 

- Aumento de precios de energéticos (Nova $710.00, Magna Sin-
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$1,000.00; Diesel 10% y combust6leo 30%). 

- Aumento de la energía eléctrica en 10%. 

- Reducci6n del deslizamiento de la moneda de 80 a 40 centa--

vos diarios. 

- Disminuci6n·· del Impuesto sobre la Renta fuu;ta en 40% 

10/NOV/91.- Sexta y Última fase del PECE, con los si- -

guientes acuerdos: 

- Aumento a los salarios mínimos en 12%. 

- Reducci6n del IVA de 15 a 10%. 

- Aumento de energéticos (nova $1,100.00 y Maga Sin $1,256.00. 

- 15.3% de aumento en el consumo de energía eléctrica de uso-

doméstico, y 14.5% a la de uso industrial. 

- Reducci6n del deslizamiento de la moneda de 40 a 20 centa--

vos diarios. 

Disminuaci6n del costo del pasaje turístico y de carga en--

tre 21J~ y 2.5%. (**) 

Mediante el Pacto de Solidaridad Econ6mica, los obreros 

se comprometieron a limitar sus peticiones de incremento sal~ 

rial; los campesinos aceptaron que los precios de garantía de 

1987 se mantuvieron subsecuentemente, a fin de terminar con -

su tendencia a crecer por arriba del nivel de inflación. Por 

su parte los empresarios aceptaron que se iniciar la apertura 

T**Tlnformación obtenida de 11 El Universal", 21 de octubre de 
1992. Pág. 22. 
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comercial, lo que implicaría una baja en sus utilidades, ade­

más de requerir ser más competitivos (a través del incremento 

de la productividad); por Último, el gobierno se comprometió­

ª reducir su gasto, así como el tamaño del aparato estatal, -

además de acelerar el proceso de venta de las empresas consi­

deradas como no prioritarias ni estratégicas. 

El Pacto de Solidaridad Económica contempló dos etapas. 

La primera pretendió corregir el desequilibrio que existía en 

tre los distintos precios, debido a que con el proceso infla­

cionario éstos se modificaron en distinta medida. Una vez lo­

grado este equilibrio, durante la segunda fase se determina-­

ría la proporci6n en que se incrementarían gradualmente los -

salarios , el tipo de cambio, precios y tarifas del sector p~ 

blico. Con estas acciones, se pretendió llegar a un nivel de­

inflación mensual de l ó 2% para finales de 1988. 

La primera etapa del Pacto abarcó del 15 de diciembre -

de 1987 al 27 de febrero de 1988, la segunda parte se exten-­

dió más de lo originalmente previsto (hasta principios del si 

guiente sexenio), y según la información oficial, proporcion~" 

da por el Banco de México, los resultados fueron positivos, -

ya que la inflación descendió gradualmente alrededor del 15%­

mensuat, aunque ya para finalizar el año se observ6 nuevamen­

te un crecimiento, el cual en noviembre fue de 1.3,~ mensual.­

Al mismo tiempo se dió una tendencia de deterioro del salario 
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real. Primero se dá un ajuste del 15% a los salarios mínimos­

en 1988 y posteriormente éstos fueron revisados e incrementa­

dos en s6lo dos ocasiones: El primero de enero de 1988, tuvig 

ron un incremento del 20% y el lo. de marzo un 3%. 

" •.. con ello, su nivel en diciembre de 19RB fue de 31.9% 

mayor al promedio vigente durante diciembre de 1987. En térmi 

nos nominales, el nivel promedio nacional fue de 87.6% supe--

rior al de 1987. Sin embargo, en términos reales experiment6-

una caída de 12.7% en el afio••. (16) 

Cabe señalar que la tendencia al deterioro del salario-

real de los trabajadores se vino presentando desde la admini~ 

traci6n anterior {de José L6pez Portillo), sin embargo es a -

partir del inicio del Pacto cuando se acentúa dicha tendencia. 

Así con el nuevo fracaso de la política fiscal y monet~ 

ria, surge la política de concertaci6n, la cual inicia con la 

firma del Pacto como la vía más adecuada para resolver el pr2 

blema de la inflaci6n. 

Una vez cercano el término de dicho pacto, " ... los sec-

tares coincidieron en la necesidad de realizar una nueva con-

certación, volviéndose así está la única vía utilizada por el 

gobierno para resolver el grave problema del crecimiento de -

'(16f'"Banco de México. Informe Anual del Banco de México 1988. 
Pág. 135-136. 
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la inflaci6n". ( 17) 

La nueva concertación se denominó "Pacto para la Estabi 

lidad y el Crecimiento Econ6mico" {PECE), firmado el 12 de di 

ciembre de 1988 y cuya vigencia sería hasta julio de 1989. 

Sin embargo, dicho Pacto se amplió en seis ocasiones, hasta -

llegar a una Última concertación en 1992 cuando se firma el -

Pacto para el Crecimiento, la Competitividad y el Empleo en -

octubre de este año, y cuyos objetivos principales difieren -

muy ligeramente. 

• •• 

( 17) Nacional Financiera. "El mercado de Valores". Número 24. 
Dic. 15 1991. Pág. 22. 
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III 

HACIA ,UN NUEVO MODELO DE CRECIMIENTO EN KEXICO 

3.1 EL MODELO DE CRECIMIENTO CON DEFICIT EN CUENTA CORRIENTE 

A PARTIR DE 1980. 

Dentro del Plan Nacional de Desarrollo (1989-1994), se­

enfatiz6 la necesidad de modernizar las estructuras econ6mi-­

cas para lograr un crecimiento económico equilibrado y fomen­

tar la disponibilidad de recurso para la inversi6n. 

Destaca lo referente a la inversión extranjera directa, 

argumentando que con la apertura comercial, que otorga benefi 

cios como la creación de empleos directos e indirectos, ade-­

rnás de proveer recursos frescos para el financiamiento de 

otras industrias y aportar tecnologías de vanguardia a la 

planta industrial indispensables para fomentar la exportación. 

También es importante, lo relativo a la venta de empre­

sas públicas no prioritarias ni estratégicos que por su condi 

ci6n pueden ser adquiridas para la iniciativa privada. 

De igual manera, sobresale lo referente a la necesidad­

de eficientar la banca para enfrentar la competencia exterior, 

así como de promover las actividades de otras unidades del -­

sector financiero. 

En cuanto a las transferencias de recursos netos al ex-
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terior por concepto de servicio y amortizaciones de la deuda­

pública externa se observó la necesidad de renegociarlas, con 

el objetivo de abatir las transferencias, y reanudar el cree.!_ 

miente de manera sostenida. 

De acuerdo con el Plan, se iniciaron negociaciones para 

la reestructuración de la deuda externa con los organismos -­

multilaterales y la banca comercial, en el sentido de dismi-­

nuir el valor de la deuda; asegurar los recursos netos duran­

te un período suficientemente largo, para eliminar las nego-­

ciaciones frecuentes; y reducir el valor real de la deuda y -

su proporción con respecto al PIB. 

Tanto los acuerdos con el Club de París como con los o~ 

ganismos multilaterales, tuvieron como objetivos el reducir -

las transferencias durante los pr6ximos años a niveles cerca­

nos a cero. 

En lo referente a la deuda de México con los miembros -

del Club de París, la cual ascendía a R,701 millones de dóla­

res a finales de 1988, en mayo del mismo año se llegó al 

acuerdo de reprograrnar las las mortizaciones, ofreciendo un 

plazo de 10 años con seis de gracia, además se decidió capit~ 

lizar el 100% en 1990 y 80% en 1991. 

Los ahorros totales para el período 1990-92 fueron de -

aproximadamente 3,310 millones de dólares. 
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En lo que respecta a los acuerdos con los organismos --

multilaterales, éstos incluyeron el otorgamiento de financia­

miento adicional parte del cual sería destinado a el fondo de 

garantía requerido en el acuerdo con la banca por 4,600 mill2 

nes de dólares, a desembolsarse durante el período de tres --

años¡ 1,644 millones de dólares de este crédito forman la op­

ci6n de México de extender por un cuarto año este acuerdo. 

El Banco Mundial, por su parte, particip6 con crédito -

por valor de 1,960 millones de dólares durante 1989-91 para -

el financiamiento de proyectos de infraestructura y se espera 

que durante 1990-1994 otorgue 2,200 millones anuales adicion~ 

les. " (1) 

La negociaci6n con la banca comercial se presentó en un 

paquete financiero que incluía 3 opciones: a) Reducción de -

las tasas de interés al 6.25%, b) Reducción del 35% del va--

lar de la deuda, e) Financiamiento fresco durante cuatro - -

años a partir de 1989, equivalente al 25% de la deuda contra-

tada con cada acreedor. 

"El valor total de la deuda reestructurada fue de 48.5-

miles de millones de dólares. La distribución entre las tres-

opciones correspondió al 41% a deuda descontada, 47% a deuda-

( 1) Piñón Farh, Marco A.; "Viabilidad del programa económico" 
en: Proyecto Macroecon6mico de Ciemex-WEFA¡ Marzo 1990. -
P. 38. 
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con intereses por debajo del mercado y el restante 12% a cré­

ditos adicionales ••• 

La reducción total en pagos al exterior, corresponden a 

una reducci6n anual de las transferencias, durante el mismo -

período (90-94) de 6,390 millones de dólares, 0.25% del P.I.­

B." (2) 

Por otra parte, el modelo de crecimiento derivado del -

cambio estrucutral, se caracteriza por el apoyo otorgado al -

sector manufacturero y por la política de apertura comercial, 

que implica una nueva reasignación de recursos orientada a -­

las industrias consideradas más eficientes, es decir, las que 

en la actualidad son capaces de competir internacionalmente. 

En este sentido, destacan las empresas transnacionales­

establecidas en México, principalmente las del sector automo­

triz, que bajo esta perspectiva permiten la supervivencia de­

otras industrias que generan productos incosteables para su -

importación. 

También ante los cambios implementados, el proceso eco-. 

nómico nacional ha dado por resultado un acelerado déficit co­

mercial, originado por el incremento de importaciones bienes­

intermedios para modernizar la planta productiva, el cual es-

(2) Ibidem. 
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financiado sanamente con el superávit en la cuenta de capital, 

es decir que, el mayor flujo de capitales externos a nuestro­

pais ha sido capaz de solventar la salida de divisas vía co-­

mercio exterior, por lo que al momento no representa ningún -

riesgo para la balanza de pagos. 

Sin embargo, es necesario actuar con cautela debido a -

que en los dos Últimos años dicho déficit ha crecido signifi­

cativamente y de no haber un repunte de las exportaciones po­

dría afectarse n~gativamente las reservas monetarias. 

3.2 EL MODELO DE CRECIMIENTO HACIA AFUERA. 

La política econ6mica seguida por el gobierno desde ha­

ce unos años, obedece a un proyecto de crecimiento económico­

que básicamente trata de reemplazar el modelo de sustituci6n­

de importaciones que permiti6 el éxito del milagro mexicano -

por un nuevo modelo de acumulaci6n la que se le ha calificado 

como "Secundario Exportador", siendo los principales instru-­

mentos de esta política los siguientes: 

- Establecimiento de medidas econ6micas de carácter ortodoxo, 

tales corno el PSE. 

Liberalizaci6n del comercio exterior (desde la entrada al -

GATT). 

- Puertas abiertas a la inversión extranjera. 
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- Supresi6n progresiva de los subsidios ~ alza de las tarifas 

públicas. 

- Programa de estímulos a las exportaciones. 

- La devaluaci6n y conservaci6n deliberada de el deterioro -­

del peso. 

El cumplimiento escrupuloso de los compromisos adquiridos -

por la deuda. 

- No apoyo del Estado a las empresas en dificultad y venta de 

empresas paraestatales. 

- Política fiscal favorable a las empresas. 

- Política salari~l en perjuicio de la clase trabajadora y en 

beneficio de las empresas tanto nacionales como extranjeras 

(maquiladoras). 

- Modificaciones ''necesarias'' a los marcos jurídicos del país 

(inclusive de la Constituci6n) por considerarse no adecua-­

dos para lograr el crecimiento económico, etc. 

Estos son a grandes razgos los pasos seguidos por el 92 

bierno para lograr su objetivo. 

Así, la entrada al GATT, la liberación comercial, el 

cambio a la reglamentaci6n jurídica (en especial a la Consti­

Política) del país, la integración a una zona de libre comer-
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cio con Norteamérica, han sido gestiones encaminadas a alen-­

tar el crecimiento econ6mico de un país que pretende desarro­

llarse en el marco de una economía abierta. 

3.3 EVOLUCION DE LA INDUSTRIA, 1980-1987. 

3.3.1 CRECIMIENTO. 

Después de haber analizado los aspectos conceptuales de 

la política econ6mica seguida a raíz de las crisis de 1982, -

se observa una gran riqueza de los eventos económicos, así e~ 

mo de sus cambios. Sin embargo, con objeto de dar una mejor -

interpretaci6n del pasado que favorezca una mejor perspectiva 

del futuro inmediato de la industria, este capítulo se ha di­

vidido en dos subperíodos, el primero se refiere a la evolu-­

ci6n macroecon6mica previa a la crisis de 1982 (1980-1982) y­

el segundo se refiere a la evolución posterior a la crisis 

(1983-1987) y hasta 1987, año en el cual se inicia la primera 

iniciativa de estabilizaci6n económica con base en la concer­

tación social. 

Esta subdivisión responde a la necesidad, primero, de -

ver cuál era el comportamiento del sector industrial --en 

cuanto a sus principales variables: PIB, empleo, comercio e~ 

terior, etc--, en el período de petrolización de la economía­

y la segunda busca ubicar el crecimiento del sector y los cam 

bias que se dan posterior a la crisis de 1982 y la manera en-
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que impacta los primeros esfuerzos de estabilizaci6n econ6mi­

ca gradual, bajo la perspectiva de una economía más abierta a 

la competencia externa y un estado que atravieza por un períQ 

do de cambio no s6lo en su redimencionamiento, sino también -

en sus funciones dentro de la actividad económica. 

Es en el período de 1980 a 1982, en el cual a nivel in­

ternacional se presentan una serie de cambios importantes en­

tre los que destacan el deterior que se empieza a presentar -

en la economía norteamericana, provocando una de las resecio­

nes económicas más importantes después de la registrada en --

1929. 

Entre los efectos más importantes que esta situación -­

provocó , sobre todo en la economía mexicana, fue la disrninu­

ci6n de la demanda de exportaciones de los bienes producidos­

por el sector industrial, situaci6n que contribuy6 al deteriQ 

ro de la cuenta corriente. A esta situación se añadió el det~ 

rioro de los precios internacionales del petróleo como resul­

tado de la combinación de una oferta en ascenso asociada a 

una disminuci6n importante de la demanda. 

En este sentido, la debilidad de la demanda se hizo sen 

tir produciendo una caída del Producto Interno Bruto (PIB), -

en 1962 luego de dos años contínuos de crecimientos superio-­

res al 5%, las caídas del PIB se produjeron principalmente en 
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el sector petrolero y el industrial. 

Uno de los resultados másinmediatos del impacto externo 

sobre la economía fue la agudizaci6n en el desempleo, así co­

mo el inicio de una crisis financiera, situaci6n que obligó a 

encarar el servicio de la deuda externa, la cual tuvo que ser 

resuleta mediante la negociación de la misma, con los acreed2 

res externos y aplicar en ese sentido las recomendaciones prQ 

puestas por el Fondo Monetario Internacional (FMI), que esta­

blecía principalmente, la necesidad de llevar a cabo un inten 

so programa de saneamiento financiero del sector público. 

Era claro que las recomendaciones del FMI se inclinaban 

para que el gobierno asumiera un programa económico basado en 

la estrategia monetaria, que establecía en principio una libg 

ración del mercado interno, y reducir la participación del E~ 

tado en la economía. 

En lo externo se recomendaba la palicación de una polí­

tica devaluatoria con objeto de producir un ajuste de las - -

cuentas externas a la vez que se favorecía el ajuste de los -

precios relativos internos con los externos vía tipo de cam-­

bio. 

De esta manera, se ponía por primera vez en entredicho­

después de 1938 en que se había puesto en marcha los objeti-­

vos del "Modelo de Sustitución de Importaciones" que éste pr.Q. 
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ducia al interior de la economía, sobre todo en materia de in 

dustrializaci6n y comercio exterior. La conclusi6n fue de que 

era necesario iniciar una nueva etapa en el crecimiento de la 

economía, basada ahora, en la apertura de los mercados inter­

nos y una reestructuraci6n de la participación del Estado den 

tro de la economía, a fin de poderlo hacer compatible con el­

objetivo antiinflacionario que se proponía en el programa ec2 

n6mico que se iniciara en 1983 y que daba lugar a una libera­

ci6n y desrregulación de la actividad económica. El objetivo­

de estas propuestas era de que fueran las fuerzas del mercado 

--oferta y demanda--, las que regularan la asignación óptima­

de los recursos en la economía. 

Las condiciones macroeconómicas que se presentan a par­

tir de 1982 y que posteriormente se agudizan en el siguiente­

año, serian muestra de que el modelo de crecimiento económico 

de sustituci6n de importaciones había llegado a su límites. -

Así, después de haber crecido la economía en casi 9% durante-

1981 y caer posteriormente su actividad a -0.6% en 1982, si-­

tuación que continúo durante 1983, año en el cual con excep-­

ción de la producci6n de electricidad, los demás componentes­

de la industria en México registraban caídas generalizadas en 

su producci6n. 

Por tanto, la expectativa del crecimiento que se busca­

ba con el modelo de sustituci6n había quedado rebasada por la 
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realidad del aparato productivo nacional, y en particular la­

del sector industrial. Era necesario entonces, considerar los 

lineamientos propuestos por el FMI. El año de 1983, serviría­

únicamente como año de transici6n y de ajuste para poner en -

marcha el nuevo modelo económico que seguiría el país en los­

siguientes años. 

En este sentido la evoluci6n macroecon6mica a partir de 

1983 y hasta 1987, reflejaría los primeros intentos de estabi 

lizaci6n económica dado el carácter hiper-inflacionario que -

se empesaba a observar al interior de la economía. Se pensó -

que en materia de crecimiento económico sería posible avanzar 

más rápidamente mediante la desregulaci6n de la actividad ecg 

n6mica y la desincorporaci6n de empresas públicas que por sus 

funciones fueran consideradas como poco relevantes para las -

nuevas funciones del Estado. En el período de 1983 a 1987 el­

número de empresas públicas pasó de 1200 a cerca de 300 lo -­

que refleja la importancia del adelgazamiento del sector pú-­

blico. 

Al inicio de 1983, se establecía un model como ya se CQ 

mentó que permitiera la apertura de la economía asociado a un 

ajuste gradual de finanzas públicas y de precios y tarifas PR 
blicas que favorecieran la condición fiscal del Estado, y, de 

esta manera reducir la presión sobre el mercado de fondos - -

prestables, reduciéndose las presiones de demanda que favore-
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cieran en ese sentido la reducción de la inflación y de las -

tasas de interés. 

nurante este período con excepción de 1983 y 1986 el -­

crecimiento de la economía fue positivo aunque gradual alcan­

zando el máximo de crecimiento en 1984 con casi 4%, situación 

que se explica estadísticamente en buena medida por el alto -

nivel de caída que registró este indicador durante 2983, ade­

más del efecto de la recesión que había experimentado la eco­

nomía desde el año anterior. Uno de los factores que incidie­

ron negativamente en los esfuerzos por estabislizar la econo­

mía --en el período 83-87--, fue la baja que se produjo en 

los precios del petróleo en 1986, en donde se llegó a los ni­

veles más bajos desde que se había iniciado el 11 boom 11 petral~ 

ro a fines de los años setentas. 

En 1986, la caída del PIB total fue de 3.8%, ligeramente 

por debajo del nivel de 1983, así en este período el comporta 

miento del sector industrial influyó de manera importante en­

la evolución del PIB global, ya que a su interior, en los 

años de 1983 y 1986 en que se registran las bajas más impor-­

tantes del PIB global, las manufacturas lo hacen en un nivel­

de casi el doble lo que indica que en buena medida la contra­

cción de la demanda interna que se instrumentaba --a nivel de 

política económica--, para abatir el proceso inflacionario, -

influyó de manera determinante en la caída del PIB industrial 
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y por tanto, en el nivel del empleo de este sector. 

Por contra en los años en que se presentó una recupera­

ci6n de la actividad econ6mica ésta estuvo determinada en bu~ 

na medida por el buen funcionamiento del sector industrial el 

cual en esos años creció a tasas de más del doble que el to-­

tal de la actividad económica. Sin embargo, al interior del­

sector manufacturero --el más importante por su peso dentro -

del sector industrial--, se empezaba ya a mostrar los prime-­

ros efectos del proceso de apertura comercial --que se acele­

ró en 1986, con el ingreso de M6xico al GATT--, sobre todo, -

en la producción de textiles, vestido, y madera y sus produc­

tos, donde en éste último, se registró una disminución en - -

1987 de casi 5%. 

Por su parte, la industria de la construcción fue tam-­

bién una de las divisiones de la industria que resintió la 

caída de la demanda interna, asociada sobre todo a la baja 

del gasto público que se registraba en 1967, cayendo en ese -

afio 3.1% en su PIB. 

En términos generales los cambios que experimentó el -­

sector industrial durante el período de 1963 a 1967, estuvie­

ron determinados en lo interno por los ajustes del gasto pú-­

blico que implicó modificaciones en la demanda interna y la -

inversión destiriada a la producción, dados los altos niveles-
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de tasas de interés y la presión de fondos por parte del sec­

tor público para balancear sus finanzas. En lo externo por su 

parte los choques petroleros y el menor dinamismo de la econ2 

mía mundial --en particular de la economía norteamericana--,-

dificultaron la recuperación sostenida del sector industrial-

ya que sólo en algunos casos específicos como la producción -

de automóviles pudo reorientar parcialmente, su producción al 

exterior, en condiciones en donde se presentaba un mal, en im 
pportante de subva1uación del tipo de cambio que facilitó su-

cornpetividad internacional. 

3.3.2 EVOLUCION POR PRINCIPALES DIVISIONES DE LAS 

MANUFACTURAS. 

Como ya se comentó el comportamiento de los distintos -

sectores de la actividad industrial fue desigual durante los-

primero ocho años de la década de los ochentas. Así, en una -

primera etapa de 1980 a 1982, el petr61eo se mantenía corno 

uno de los principales sectores de la industria extractiva 

que dominaba al escenario del crecimiento econ6mico, incluso­

influía de manera determinante en el comportamiento del resto 

de sectores de la economía, a pesar, del primer choque petra-

lera que se presentó durante 1982 y que afectó el desarrollo-

de economía en 1983 también. 

Durante los primeros años de los ochenta la actividad 
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industrial representada sobre todo por la industria manufactg 

rera, que es la que representa dentro del PIB total poco rnás­

del 20% en este período, mantuvo un comportamiento muy desi-­

gual, así por ejemplo considerando los Índices de volumen fí­

sico (base 1980=100}, por divisiones de la industria manufac­

turera, se observa, incluso en algunos casos un retroceso en­

su producción, en este caso destacan las industrias de metáli 

cas básicas, maquinaria y equipo, y madera y sus productos -­

que experimentaron reducciones en sus índices de volumen físi 

ca, alcanzando para 1992 niveles de 95.2, 96.2 y 9B.1 puntos­

respectivamente lo que evidencia el fuerte retroceso que exp~ 

rimentaba la economía en materia industrial. 

En otras divisiones como los textiles y minerales, no -

metálicos, su índice de volumen se mantuvo casi estancado en­

los 100 puntos, es decir, durante los tres años de análisis -

su producci6n se mantuvo igual a pesar del crecimiento del 

PIB total. Lo que demuestra el carácter petrolizado de la 

economía. 
~ 

Era evidente que el modelo de sustituci6n de ImportaciQ 

nes no había dado los resultados esperados en materia de in-­

dustrialización, por el contrario, se había generado al inte­

rior del sector un desequilibrio importante en lo que respec­

ta a la evolución de los sectores que lo integran. Lo inte- -

rior ocasion6 fuertes desequilibrios internos e intrasectori~ 
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les que comprometían fuertemente el desarrollo económico, ya­

que , buena parte de la demanda interna para su producción t~ 

nía que provenir del exterior. En este caso destacaría la in­

dustria automotriz en donde la mayor parte de sus insumos pro 

venían del exterior, o sea, que el llamado proceso de sustitg 

ci6n no estaba cumpliendo. Por el contrario, el Estado recu-­

rría en fuertes distorciones en el gasto público para finan-­

ciar las importaciones de la industria, generándose fuertes -

déficits que tendrían que ser cubiertos mediante endeudamien­

to externo. 

Solo por señalar un dato durante 1981, la economía mexi 

cana experimentó el mayor nivel de endeudamiento externo para 

hacer frente a los requerimientos de financiamiento del sec-­

tor p6blico, con un nivel superior a los 20 mil millones ~e -

d6lares, la cifra más alta en la historia del país. Otra de­

las contradicciones que se fueron gestando en ei crecirniento­

industrial del país fue el efecto negativo que la protecci6n­

comercial brindada a la industria, contribuyendo a que ésta -

se tornara poco eficiente en la medida que tenía garantizada­

la demanda del mercado interno razón por la cual su presencia 

en los mercados internacionales era pobre y de baja calidad.­

Esta situación explica en parte la dependencia que se empezó­

ª gestar por parte de la economía de los recursos provenien-­

tes de las ventas externas de petróleo en ese momento. 
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3.3.3 EVOLUCION DURANTE 1983-1967. 

El proceso de desregulaci6n e con6mica iniciado a par-­

tir de 1983 y la paulatina apertura del mercado interno en 

combinación con un tipo de cambio fuertemente subvaluado, es­

decir que el precio del dólar era mayor respecto a su valor -

real considerando las fluctuaciones de los precios relativos­

interno llegando hasta un nivel superior al 50% durante 1987, 

influy6 favorablemente en el fomento de la exportación indus­

trial. 

Bajo esta perspectiva, las condiciones sobre las princi 

pales divisiones de la industria manufacturera variaron rela­

tivamente poco sobre todo si consideramos lo deprimido que se 

encontraba el mercado interno y de los efectos que se empeza­

ron a sentir de la competencia externa sobre la producción -­

una vez que México había ingresado al GATT, lo cual exigiría­

ª la industria un proceso de reestructuración y modernización 

de los procesos productivos a fin de poder continuar compi- -

tiendo en un mercado interno cada vez más competido por.la -­

producción exte~na. 

Durante este perído se profundizaron los desequilibrios 

intersectoriales y se empez6 a generalizar la depresión del -

sector industrial. Así, mientras que en los primeros tres - -

años de la década de los cohenta solo algunas divisiones ha--
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bían visto disminuir su producción, para 1986 de las nueve di 

visiones que integran a la industria manufacturera seis de 

ellas habían reducido su índice de volumen físico de produc-­

ción, destacando el caso de maquinaria y equipo que llegó a -

un nivel de los 78.2 puntos los que representaba una pérdida­

de casi 20 puntos en relación al nivel que tenía al final de-

1982. 

Incluso esta misma divisi6n fue la que registró en ese­

año la caída más fuerte de su PIB con más del 13%, estimulado 

sobre todo por la baja en la producción de automóviles que s~ 

ría una de las más afectadas por la caída de la demanda inte~ 

na en este período. 

En síntesis, los efectos al inicio del programa de est~ 

bilización gradual manejado por Miguel de la Madrid --que in­

tentaba controlar el efecto negativo de la inflacción--, so-­

bre el sector real y financiero de la economía lo llevaron a­

realizar fuertes ajustes del gasto público y por tanto, de la 

demanda interna que en Última instancia se reflejó sólo en un 

mayor desequilibrio intersectorial de la industria y de una -

mayor competencia externa que terminaron con producir un fue~ 

te desequilibrio cambiario al final de 1987 y el crak más - -

fuerte de la bolsa mexicana de valores, que no hizo más que -

producir un mayor desajuste de la industria a pesar de que en 

1987 se observó una recuperación de la actividad en un entor-
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no de inflaci6n creciente con efectos negativos sobre la in-­

versi6n productiva. 

Estos elementos forzaron para que el programa de ajuste 

econ6mico se volviera más radical a partir de la perimera cou 

certaci6n econ6mica en diciembre de 1987 en que se establece­

el Porgrama de Estabilización y Crecimiento Económico (PECE), 

el cual sería apoyado por los distintos grupos sociales que -

integran a la economía a fin de erradicar de una manera defi­

nitiva el efecto negativo de la inflación que ya había alcan­

zado niveles superiores al 150% y que amenazaba con desartic~ 

lar la estabilidad política del país. 

3.3.4 EMPLEO EN EL SECTOR INDUSTRIAL. 

La pérdida de dinamismo del sector industrial se refle­

jó de manera inmediata en una disminución del empleo, el cual 

tocaremos únicamente para el período de 1985 a 1967 debido a­

la falta de información, para lo cual se utilizará el !ndice­

de empileo del Banco de México, con base 1985=100. 

Considerando este indicador como base de la evolución -

del empleo, se observa que a nivel de la industria, --sin in_ 

cluir el referido a la industria maquiladora--, su índice se­

mantuvo estancado durante estos tres años, o sea, que durante 

todo este período en promedio el índice fluctuó entre los 100 
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y 99 puntos, lo cual refleja que no hubo un aumento en el nú­

mero de plazas nuevas en la industria evidenciándose la pro-­

blemática de la industria y, además, la disminuci6n del ingr,it 

so generado no sólo por que no se crearon nuevos empleos, si­

no también por el efecto negativo que sobre los salarios nom_i 

nales ejercía la inflaci6n, lo cual implicaba una pérdida - -

real en el poder adquisitivo de la poblaci6n, que sí se encog 

traba empleada, contribuyendo de esta manera a profundizar el 

deterior de la demanda interna en la economía. 

Una situaci6n de este tipo evidentemente exigía una re~ 

puesta rápida del Estado, en virtud de que dicha evoluci6n no 

ppodría mantenerse por mucho tiempo, sin que antes no pudiera 

producirse un proceso de inestabilidad social que pusiera en­

duda la legitimidad del Estado mismo. 

Durante el período 83-87, la política monetaria se man­

tuvo restrictiva, sin embargo, el sector público mantenía una 

política de relativa expansi6n del gasto público --para impag 

tar el empleo--, así, en el período de referencia el financi~ 

miento otorgado por parte del Banco de México al sector públi 

co pas6 de casi 2,000 millones de nuevos pesos en 1983 a -

10,0000 millones, en 1987, reflefiindose así dos factores: Pri 

mero, que la gran mayoría de los recursos se destinaban al PA 

go del servicio de la deuda, tanto interna como externa1 y, -

Segundo, que los recursos disponibles para impulsar el creci-
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miento y el empleo cada vez eran más pequeñas. 

Prueba de lo anterior fue que la inversión fija bruta -

del sector público en el mismo período pasó de 303 miles de -

millones de pesos a precios de 1980 en 1983 a sólo 239 miles­

de millones de pesos en 1987, significaba una caída real del-

21% en el periodo. Es decir, que a la vez que dentro del Es­

tado se estaba produciendo un ridemencionamiento en cuanto a­

sus funciones y participación dentro de la economía, ya se oa 
servaba desde este momento que la asignación de los recursos­

se estaba dejando en manos del sector privado, con lo que ya­

se vislumbraban las nuevas líneas de acción de ·lo que vendría 

a ser posteriormente el llamado modelo de crecimiento 11 Neoli­

bera1 11
• 

La inversión productiva se encontraba así en manos del­

sector privado, el cual empezaría a tomar el control del cre­

cimiento de la economía en la medida en que el Estado estaba­

conformando las condiciones macroeconómicas favorables para -

el crecimiento de la inversión privada, y, de la mejoría de -

las expectativas del sector privado sobre la disminución de -

los precios en el mediano plazo, así como un mayor clima de -

c_onfianza sobre el sector privado de la economía. 

Así, mientras que la inversión pública tendía a dismi-­

nuir rápidamente, la dinámica de la privada iba en ascenso. -
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Durante este mismo período, a precios de 1980 la inversión -­

privada pasó de 464.7 en 1983 a 536 miles de millones de pe-­

sos en 1987, reflejándose un crecimiento real positivo duran­

te todo este período de 15.3%. 

Sin embargo, los nuevos requerimientos de tecnología y­

procesos de producción más avanzados que redundaría en mejo-­

ras en la productividad, hizo que no se produjeran grandes 

cambios en la estructura del empleo a pesar del crecimiento -

de la inversión, sobre todo, si considerarnos que la industria 

empezaba a sentir una competencia cada vez mayor del exterior, 

lo que obligaba a que la mayor parte de la inversión se diri­

giera a la compra de tecnología más avanzada. 

3.3.5 EXPORTACIONES DEL SECTOR INDUSTRIAL. 

Después de que en 1981 las exportaciones totales de la­

econom!a mantenían un crecimiento cercano al 30%, derivado SQ 

bre todo del componente de petróleo y gas natural que crecía­

·ª una tasa de casi 40~~, y además este renglón de las exporta­

ciones representaba más del 603 de las exportaciones totales. 

Lo anterior reflejaba con toda claridad el carácter monoexpo~ 

tador de petrolización que guardaba la economía en ese momen­

to. Era evidente por tanto, que la economía poco había logra­

do en materia de industrialización durante más de 40 años que 

se mantenía el modelo de sustitución de importaciones y ade--
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más se reflejaba la peligrosidad y vulnerabilidad de la econ2 

mía ante cualquier fluctuación del mercado internacional del­

petró1eo, situaci6n que no se.hizo esperar, y ya para 1982 la 

econornia se encontraba· inserta en una de sus peores crísis 

económicas desde 1929. 

De hecho, todavía en 1982, la exportación de petr61eo -

mantenia un crecimiento aunque menor en relación al registra­

do en un año antes, continuaba representando más del 70% de -

la exportaci6n total de la economía --a pesar de la baja de -

sus precios internacionales--, para este año todas las expor­

taciones del sector manufacturero s61o representaron el 15% -

del total, lo que refleja aún más la ineficiencia del sector­

industrial en ese momento. 

Cabe destacar en este sentido que durante todo el períg 

do de 80-83, el petr6leo continúo siendo el principal produc­

to de exportación a pesar de la baja de sus precios interna-­

ciona1es --esto se observa en el anexo estadístico con más dg 

talle--, se evidencia también el cñarácter dependiente del 

sector industrial, que en funci6n del alto grado de protec-­

ción que tenía únicamente se dedicaba en buena medida a abas­

tecer el mercado con una o casi nula presencia en el mercado­

internacional, es decir, había poca competividad del mismo a­

nivel externo. 

Durante el período de 19B:J a 1987 en donde se empieza a 
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instrumentar de hecho un nuevo modelo de crecimiento, que es­

timulara las exportaciones no petroleras bajo un esquema de -

creciente apertura comercial, las cosas poco cambiaron en ma­

teria de exportaciones, por el contrario, durante todo el pe­

ríodo se registro una caída promedio anual de la exportaci6n­

total de -0.5%, estimulada sobre todo por la baja más rápida­

en los precios del petr6leo en 1986, que di6 lugar a que esta 

rama de exportación registrara también una baja promedio 

anual en su valor de exportaci6n de 13.3% promedio anual. Du­

rante 1986 se experimentó la estructura de las exportaciones, 

ya que uno de los primeros cambios es representar este ren- -

gl6n más del 60% en 1985 cay6 de manera fuerte a 34% en 1986, 

lo que refleja que el choque petrolero más importante se re-­

gistr6 en este año y no en 1982. 

Por otra parte, con excepción de los productos ligados­

al petr61eo, minerales no metálicos y otros productos, no el~ 

sificados, durante 1983 a 1987 todas las demás actividades, -

tanto de la industria como del sector agropecuario mostraron­

crecimien tos positivos, destacando los alimentos, bebidas y -

tabaco, minerales no metálicos y maquinaria y equipo que re-­

gistraron tasas promedio anual de crecimiento de 58.1%, 41.1% 

y 39.1% respectivamente. 

En este período, es importante mencionar el paoel que -

tuvo el tipo de cambio, ya que los niveles de subvaluación --
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real que se registraon favorecieron la competitividad externa 

de varios de los sectores de la industria, lo cual permitió -

un importante ascenso de sus exportaciones a la vez que coro-­

pensaban la depresión del mercado interno como lo demuestra -

la evolución del sector productor de ali~entos que es uno de­

los más indicativos de la reorientación que se hizo de sus d~ 

mandas hacia el mercado externo. La subvaluación cambiaria 

que en 1987 alcanzó su nivel más alto con más del 60%, sobre­

el tipo de cambio nominal que regía en ese momento en el mer­

cado favoreció al sector exportador. 

Esta situación asociada con los cambios estructurales -

que se realizaban en la industria a fin de mejorar su proce-­

sos productivos y por tanto su calidad y precio, vía eleva- -

ción de la productividad, permitieron que se mejorara su pre­

sencia en el mercado internacional, dada la creciente compe-­

tencia internacional. Es tal vez en este período en donde se­

realizan los primero cambios en la estructura productiva de -

la industria que coadyuvó para que en 1987 las exportaciones­

del sector manufacturero por primera vez después de muchos 

años representaran poco más del 50% del total exportado. 

La principal diferencia que dió lugar a una ganancia r~ 

munerada por parte de las manufacturas de 25 puntos en el to­

tal de exportaciones, estuvo determinada por la mayor presen­

cia de las exportaciones de maquinaria y equipo que pasaron -
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de representar el 7.5% en 1983 a 22.4% en 1987. Este aumento­

estuvo determinado por la mayor exportaci6n del sector autom2 

triz hacia los Estados Unidos y al reacomodo en la producci6n 

de varias de las firmas productoras de Estados Unidos en nue~ 

tro país, en este caso, destacan la Ford y la General Motors­

que trasladaron varias de sus líneas de producción a México,­

dadas las mejores expectativas y el proceso de reprivatiza- -

ción de varias empresas pÚblicas·que coadyuvan a la baja de -

los costos de producción, en un entorno de mayor apertura co­

mercial que les facilitaba tanto la compra de insumos import~ 

dos como de la exportación. 

EVOLUCION DE LAS IMPORTACIONES (1983-1987). 

Hasta 1981 las importaciones de bienes y servicios man­

tenían una importante dinámica estimulada por el rápido creci 

miento de la economía basada en el petróleo y a la insuf icieg 

cia del sector industrial para atender la demanda a los ces-­

tos y calidad exigidos por el mercado interno, en este senti­

do durante 1981 la importación total creció a una tasa anual­

de 26.7%, sobresaliendo la de bienes de capital con 46.4%. -­

dEstos Últimos eran básicos para confirmar la infraestructura 

petrolera. 

Destacan en este año, las importaciones ligadas al sec­

tor textil y al de maquinaria y equipo, aunque también la ga-
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nadería y apicultura registró un crecimiento de 60%. Es decir 

que las cosas poco habían cambiado con el modelo de sustitu-­

ción de importaciones, ya que todavía al inicio de la década­

de los BO•s. la importación de bienes de capital e interme- -

dios representaba más del 70% de la importación total, inclu­

sive en algunos casos teníamos que importar alimentos en los­

cuales años atrás eramos autosuficientes. 

El grado de deterioro y de desindustralización que se -

fue gestando a lo largo de varios años, dada la estructura a~ 

tamente proteccionista, no podía eliminarse tan rápidamente,­

ya que la mayoría de ramas del sector industrial poseía proc~ 

sos de producci6n obsoletos, basados en tecnología de baja -­

dproductividad. Sin embargo, dada la estructura del mercado -

interno le permitía fácilmente continuar abasteciéndolo con -

altos márgenes de ganancia. 

Como era ya tradional el ajuste cambiario que se produ­

jo en 1982, provocó de inmediato la reacción negativa de los­

importadores, dados los mayores costos que le representaba la 

importación, en este sentido si bien se produce en este año -

un ajuste radical de las importaciones que experimentan una -

caída de casi 40% en relación al año anterior, el alto grado­

de dependencia de la industria nacional por las importaciones 

y su mayor costo se reflejaron también en un crecimiento en -

los precios domésticos, que los llevó de acuerdo al Índice nA 
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cional de precios al consumidor" a un· nivel .de casi· 100% en -­

ese año. 

Lo anterior reflejaba ros fuertes desajustes que se man 

tenían en la estructura de costos de economía derivado de la­

fuerte protección del mercado. Este fue también uno de los -­

factores que influyeron en el cambio de la estrategia del mo­

delo económico que seguiría el Estado a partir de 1983, tra-­

tando de compensar a través de la apertura comercial una es-­

tructura de precios que tendiera a igualarse con los niveles­

internacionales, sobre todo, en el caso de los bienes comer-­

ciables, ya que éstos empezarían a competir fuertemente con -

los nacionales a un precio menor, aunque cabe aclarar que es­

ta situación no se dió tan claramente en estos años debido al 

fuerte nivel de subvaluación real del tipo de cambio que exi~ 

tía. 

La política monetaria y cambiaría seguida a partir de -

1983 se caracterizaba por una fuerte restricción monetaria, -

que estimulaba los altos costos del crédito y a la vez encar~ 

cía el costo de la importación, lo cual fomentó un ajuste im­

portante en la demanda interna que se reflejaría en el ritmo­

de las importaciones, las cuales durante el período de 83-87-

observaron una baja promedio anual de 3.3%. 

Este proceso, era congruente con los grandes objetivos-
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de política económica planteados por Miguel de la Madrid, en­

relación a reducir el déficit fiscal y abatir el crecimiento­

del déficit comercial, sobre todo si considerarnos las condi-­

ciones de escaséz de líquidéz internacional que limitaban la­

posibilidad de acceder al crédito externo en una situación en 

donde además el servicio de la deuda externa era prioritario. 

Por tal zarón, no es de sorprenderse la contracción que su--­

frió la economía en materia de importaciones totales, ya que­

adernás ésta se daba de manera deliberada por la menor activi­

dad económica del país y por tanto de la baja en la demanda -

interna en un entorno altamente inflacionario que inhibía la­

inversión productiva de largo plazo. 

En este sentido, a pesar de los primeros esfuerzos de -

ajuste económico que se dieron en 1903 las condiciones de gr~ 

dualismo y de la existencia de un tipo de cambio ampliamente­

subvaluado en término del peso, es decir, que el tipo de cam­

bio nominal a que se comercializaba el dólar en el mercado 11 

bre e incluso controlado era mayor respecto a su relaci6n de­

precias relativos entre México y Estados Unidos. Lo que quie­

re decir que el valor del dólar debía haber sido menor, este­

se pagaban más pesos por dólar de lo que era correcto, con lo 

cual si bien se estimulaban las exportaciones al ofecerse más 

pesos por dólar, también se producía el. efecto ·contrario en -

las importaciones y por tanto, en la estructura de costos de-
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las empresas que tenían que repercutir sus efectos a los pre­

cios al consumidor con lo cual se profundizaban los desequili 

brios macroecon6micos. 

Tal vez fue una de las principales limitantes para que­

los primeros esfuerzos del programa de ajuste dieran resulta­

do en el corto plazo, la opción tendría que venir posterior-­

mente con un programa de ajuste más radical y de choque real­

mente, ya que, la economía no podía continuar con un creci- -

miento de la inflación que amenazaba como ya dijimos con de-­

sastabilizar incluso en lo social al país. 

Finalmente, la evolución de la industria reflejaba un -

atraso evidente que originaba que sus procesos de producción­

fueran ineficientes, incluso si consideramos el índice de co­

bertura del sector externo que refleja la capacidad de pago -

sectorial de la economía hacia el exterior en la medida que -

relaciona el valor de exportación sobre el de importación se­

observa --para más detalle ver el anexo estadístico--, como -

la extracción de petróleo y gas natural redujo su Índice a --

1967 a un nivel de solo 0.20 en relaci6n al promedio que se -

tenía entre 1980-1984, lo que se explica principalmente por -

la baja de su precio~ 

Como contraparte la relación de este índice refleja de­

manera clara cómo algunos sectores tuvieron que recuperar la-
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pérdida de la demanda interna y fortalecer su posición expor­

tadora como se refleja en los niveles del índice que superan­

los tres puntos en el año de referencia. Destacando los casos 

de la producción de alimentos bebidas y tabaco, siderurgia y­

maquinaria y equipo (automóviles), principalmente. Las nuevas 

condiciones del mercado si bién mejoraron la situación expor­

tadora de algunos de los sectores de la industria, también li 

mitaron y en algunos casos afectaron a otros como los texti-­

les e imprenta y editoriales que se analizarán con mayor pro­

fundidad en el siguiente capítulo, en donde se estudia la evQ 

lución reciente y las perspectivas del sector industrial en -

un entorno en el cual existe un alto margen de probabilidad -

de que se ponga en marcha el Tratado de Libre Comercio (TLC), 

con Estados Unidos y Canadá. 
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EVOLUCION RECIENTE Y PERSPECTIVAS DE LA INDUSTRIA ANTE 

EL TRATADO DE LIBRE COMERCIO. 

(TLC) 

4.1 MODERNIZACION Y CAMBIO ESTRUCTURAL. 
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Los desequilibrios sectoriales como ya observamos en el 

capítulo anterior dieron como resultado que los primeros es-­

fuerzas de estabilización económica gradual durante el perío­

do 83-87, no dieran los resultados esperados sobre todo, per­

las efectos negativos que se generban en términos del ciclo -

devaluaci6n-inflación-devaluación, que no contribuía al ajus­

te macroeconómico y sus beneficios eran de cor~a duración a -

pesar de los cambios iniciados en materia del redimenciona- -

miento del Estado y de la apertura comercial que daban lugar­

al abandono de la política de sustitución de importaciones p~ 

ra establecer un nuevo modelo económico basado en la iniciati 

va del sector privado y en la conducta del mercado en térmi-­

nos de oferta y de demanda, como el mecanismo más claro de -­

asignaci6n de los recursos en la economía. 

En este sentido podernos resumir los grandes cambios que 

se producen a partir de diciembre de 1987 con el programa de­

choque para ajustar y estabilizar la economía, de tal forma -
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que se eliminara el carácter inercial de la inflación. Al ini 

cio de la toma de posesión del Presidente Salinas de Gortari, 

se pueden recordar los planteamientos precisos en cuanto a la 

política económica que se habría de seguir en los siguientes­

seis años. 

Entre los elementos más detacados --que ya fueron ex_ -

puesto en el capítulo dos en torno al programa de estabiliza­

ción económica--, se encuentran en principio dos campos, el -

de profundizar en la reforma macroeconómica que contribuyera­

ª la generación de expectativas favorables entre los distin-­

tos agentes económicos y la reforma microeconómica para supe­

rar las limitaciones de modernización y productividad que ha~ 

ta ese momento presentaba el sector industrial y que era nec~ 

sarío superar en un escenario en donde los efectos de la ape~ 

tura comercial se dejaba sentir sobre el aparato productivo.­

En este sentido señalaremos los principales puntos, tanto de­

las reformas macroeconómica realizada por el Estado como de -

la reforma rnicroeconómica que se tendría que realizar por los 

agentes económicos una vez logrado un mayor clima de confian­

za y de estabilidad sobre las principales variables rnacroeco­

n6micas. 

- REFORMA MACROECONOMICA. 

* Abatir el proceso inflacionario. 
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• Establecer la estabilidad del tipo de cambio. 

* Profundizar el saneamiento financiero del sector público. 

* Redecir los efectos negativos de la deuda externa sobre el-· 

crecimiento económico. 

* Disminuir el peso del sector público dentro de la economía­

ª través de la desincorporación de las empresas públicas 

que ya habían cumplido con el propósito para el cual fueron 

creadas. 

* Estimular el crecimiento del ahorro Interno. 

- REFORMA MICROECONOMICA. 

* Inducir a los agentes económicos a que en un clima de mayor 

estabilidad de promueva el crecimiento de la inversi6n a 

fin de modernizar el aparato productivo. 

* Estimular a través de la desregulación económica la eficierr 

cia de la comercialización de la producción del sector pri­

vado. 

* Avanzar en esquemas de mejoras de productividad con impacto 

directo en el empleo y del ingreso real. 

* Las mejoras en el punto anterior favorecerían la mayor com­

peti vidad del sector industrial ante la competencia externa. 

El programa de ajuste económico tendría como objetivo -
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básico la eliminaci6n de la"inflaci6n inercial", que provoca­

ba desajustes en la asignación de los recursos y limitaba la­

planeaci6n de la inversi6n en el largo plazo. Por tanto, la -

estrategia seria la de anclar el principal precio de la econQ 

mía, que incidía negativamente sobre el comportamiento de la­

economía y estimulaba la inflación, nos referimos por supues­

to a la fijaci6n del tipo de cambio después un sobreajuste -­

que permitiera adecuar en el mediano plazo los precios relati 

vos de la economía.Sin que para esto, los demás agentes pudi~ 

ran ajustar exactamente sus precios e inhibiera dicha medida. 

La estabilización del tipo de cambio y después la prefi 

jación del mismo asociada a ajustes en los precios y tarifas­

públicos permitirían mediante la concertación económica los -

sectores involucrados. Se ajustaron también los salarios para 

que estos no contribuyeran a generar presiones de demanda que 

pudieran tener efectos negativos en el programa de ajuste ini 

ciados. Por tal razón, pienso que uno de los mayores avances­

que facilitaron la puesta en marcha del programa de ajuste -­

económico a partir de 1987 fue justamente la concertación so­

cial y económica que se dió. 

Otro de los compromisos que asumió el sector público -­

fue el de reducir el financiamiento del banco centra a éste -

mediante un abatimiento del déficit financiero del sector. C2 

.mo proporción del PIB el déficit tendía a reducirse durante -
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el período 1988-1994. 

Un mecanismo adicional que favorecería la disminución -

del gasto financiero del sector público sería el ajuste de -­

precios y tarifas asociado a un proceso de desincorporación -

de empresas. 

En síntesis, el secretario de hacienda resumi6 en su 

participación en la reunión nacional de la banca en Puerto Vi!. 

llaita, las características de dicha reforma cuando planteo -

que: 

•• ••. a continuaci6n quiero sefialar las dos vertientes -­

principales de la modernización que ha emprendido nuestro - -

país. 

La primera de ellas es la reforma macroeconómica. Soci~ 

dad y gobierno hemos trabajado intensamente para abatir la in 

flación y el sobreendeudamiento, contar con finanzas públicas 

sanas, impulsar la creación de empleos permanentes, desregu-­

lar la economía, reorientar las funciones del Estado y, en gg_ 

neral, reducir las distorsiones estructurales que inhiben el­

crecimiento. A partir de esta nueva realidad económica y con­

base en una auténtica concertación social, hemos gestado las­

condiciones para mejorar el nivel de vida de los servicios y­

brindarles igualdad de oportunidades para su desarrollo. 
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La segunda es la reforma microeconómica, cuyo ritmo se-

ha adecuado al de los avances en la reforma macroeconómica. -

En esta reforma, participan hoy en día cientos de miles de em 

presas, así como millones de mexicanos, que construyen un am-

biente más propicio para el desarrollo de las iniciativas in­

dividuales y sociales. El objetivo esencial de la reforma mi-

croeconómica es incrementar la productividad, reducir costos, 

ampliar las oportunidades de empleo, impulsar el aparato pro-

ductivo y desarrollar una estructura industrial y comercial -

competitiva y flexible que permita a México participar activ~ 

mente y con eficiencia en la economía mundial, así como ensan 

char su mercado interno". ( 1) 

Como se puede desprender del párrafo anterior el objetivo - -

prioritario que se inició por parte del Estado para recuperar 

la senda del crecimiento con estabilidad de precios, inició -

con la estabilidad cambiaría con efectos positivos sobre la -

inflación y además de un proceso de saneamiento de las finan­

zas públicas que permitiría lograr un mayor equilibrio entre­

el ingreso y el gasto público para favorecer una mayor dispo­

nibilidad de recursos para el sector privado, a fin de promo­

ver el ahorro e inversión para mejorar la productividad y efi 

ciencia de las unidades productivas. 

{l} Pedro Aspe, "Discurso en la Sesión Inaugural de la Prime­
ra Convención Bancaria'', Puerto Vallarta, M~xico, Septiem 
bre de 1993, Mimeo, p. 7. 
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Creo que efectivamente a partir de 1988 se han logrado­

avances importantes en la evoluci6n macroecon6mica del pa!s -

sobre todo en materia de inflaci6n, la cual se redujo de nivg 

les de más de 150% a menos del 10% en agosto de 1993. As! mi~ 

mo, se pas6 de un déficit financiero como porcentaje del PIB­

de más del 14% a un superávit de o.si¡ --sin incluir ingresos_ 

extraordinarios--, en 1992, lo cual refleja el nuevo carácter 

del Estado dentro de la economía. 

Adicionalmente esta situaci6n se ha traducido en una rg 

ducci6n de la deuda pública total consolidada, la cual pas6 -

de representar 62.4% con respecto al PIB en 1988 a s610 22.2% 

en junio de 1993. Como se puede observar el programa de esta­

bilizaci6n ha proporcionado avances importantes en materia mA 

croecon6mica, sin embargo, hay todavia distorsiones sobre to­

do en el caso del sector industrial que vale la pena analizar 

por ser el tema que nos ocupa. 

4.2 EVOLUCION RECIENTE DEL SECTOR INDUSTRIAL. 

Por primera vez después de 1987 el crecimiento de la -­

economía se di6 de manera sostenida incluso hasta 1993, aun-­

que a un menor ritmo alcanzando el máximo de crecimiento du-­

rante 1990 en que la tasa del Producto Interno Bruto Real - -

(PIB), alcanz6 el 4.4% la más alta desde 1981. 

El crecimiento de la actividad económic a diferencia de 



104 

períodos anteriores e~tuvo soportada por el aumento de la in­

versi6n privada, la cual en el período 88-92 alcanzó tasas de 

crecimiento en términos reales que van de un 7.5% en 1989 a -

un máximo de 20% en 1992, lo que demuestra que efectivamente­

se produjo un efecto positivo en las expectativas de los ageu 

tes econ6micos dándole mayor certidumbre a la inversi6n en el 

mediano plazo. Por su parte la inversi6n del sector público -

mostr6 en el mismo período un comportamiento errático, ya que 

con excepci6n de 1989 y 1990 la inversi6n en el período de e~ 

te secor fue negativa en su crecimiento, situación que resul­

ta congruente con el nuevo carácter del Estado, en términos -

más de regulaci6n de la actividad económica que de agente ac­

tivo en el crecimiento. 

Por el lado de la demanda agregada el consumo privado -

represent6 la contribución más importante en el crecimiento -

de la demanda total al pasar en puntos porcentuales de 1.12 -

en 1988 a 3.88 en 1992, por encima del crecimiento del PIB -­

continuándose la recuperación de la demanda interna bajo con­

diciones de más estabilidad de precios, que era uno de los 

factores que la mantuvo limitada en el período posterior a la 

crisis de 1982 en donde su trayectoria presentaba fuertes - -

fluctuaciones tanto de contracción como de avence gradual. 

En lo que toca al sector industrial, la reactivación de 

la demanda interna asociada al cambio estructural y de moder-
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nizaci6n que se empez6 a dar en algunos sectores permiti6 que 

ésta alcanzara crecimientos incluso por encima del PIB total, 

siendo los más importantes los registrados durante 1989 y - -

1990 en que creció a tasas superiores al 5%. Por grandes com­

ponentes de la industria destacan las manufacturas que duran­

te esos mismos años alcanzó tasa de crecimiento real de 7.3 y 

6.2% siendo este componente de la industria el que contribuyó 

en mayor medida a la evolución no s6lo de la producci6n indu~ 

trial, sino también de toda la economía. 

De las grandes divisiones de las manufacturas, las que­

presentaron el mayor dinamismo a partir de 1988, son la pro-­

ducción de maquinaria y equipo --incluye autom6viles--, quími 

ca y derivados del petróleo y alimentos, bebidas y tabaco. 

Sin embargo, la producción de textiles, imprenta, madera y m~ 

tálicas básicas experimentaron caídas en su producción en los 

dos Últimos años situación que se explica principalmente par­

la mayor competencia externa y el rezago que registró su pro­

ceso de modernización industrial, el cual todavía no logra ºR 
servarse en el primer semestre de 1993. 

En este sentido es importante señalar algunos de los 

problemas que recientemente ha registrado la economía y en 

particular la industria, sobre todo, desde mediados de 1992,­

en donde han influÍdo tantos factores internos como externos­

los cuales señalaremos a continuación. 
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A nivel agregado la economía observa una desaceleraci6n 

de la actividad econ6mica desde mediados de 1992, caracterizA 

da por deficiencias sectoriales, sobre tod, en el sector in-­

dustrial. La cual en lo interno obedece a los siguientes fac­

tores: 

• Al carácter restrictivo de la política monetaria que di6 CQ 

mo resultado la elevación de las tasas de interés reales al 

final de 1992. 

• La necesidad del Banco de México por esterilizar parte im-­

portante de los recursos del exterior, lo cual, redujo la -

liquidez interna impactando al a1za de las tasas de interés. 

• Elevaci6n de los costos del crédito para el sector privado­

as{ como una disminuci6n de sus ventas internas resultado -

del menor crecimiento de la demanda interna. 

• La restricci6n fiscal del sector público que limit6 el cre­

cimiento de su gasto de inversi6n. 

* Los problemas que varias empresas enfrentan ante la compe-­

tencia externa que ha implicado incluso el cierre de una 

buena cantidad de las mismas. 

* Disminución del empleo, productividad, asociado a un creci­

miento en 1993 de las remuneraciones reales mayor a la pro­

ductividad en el sector manufacturero. 
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* La necesidad de reducir el crecimiento económico para mode­

rar el aumento del déficit de cuenta corriente y continuar­

estimulando la entrada de capitales vía tasas reales de in­

terés competitivas a nivel internacional. 

En lo extremo, la desaceleraci6n de la actividad se ex­

plica por factores principalmente: 

* Lenta reactivación de la actividad económica de los Estados 

Unidos. 

* La incertidumbre que aún prevalece por parte de los inver-­

sionistas en torno a la puesta en marcha del TLC en enero -

de 1994, a pesar de que en junio se firmaron los acuerdos -

complementarios. 

En síntesis, la evolución reciente de la actividad eco­

n6mica muestra una clara desaceleración como se pudo consta-­

tar en el segundo trimestre de 1993 en que el PIB total ere-­

ció sólo 0.3%, siendo éste el más bajo desde que se inició el 

programa de estabilización económica, asimismo, también conti 

núan presentándose discrepancias en la evolución sectorial -­

del sector industrial donde varias ramas de las que se encuen 

tran más expuestas a la competencia externa han entrado no sQ 

lo en un proceso de desaceleración, sino también de franca r~ 

cesi6n económica. 

Por otra parte, si bien se ha logrado llevar la infla--
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ci6n a un digito aún se observan fuertes rigidices en los pr~ 

cios sobre todo, de los bienes no comerciables --servicios 

principalmente--, que han elevado su crecimiento en virtud de 

encontrarse ajenos a la competencia externa. La incertidumbre 

que priva aún en torno a la puesta en marcha del TLC ha hecho 

que los inversionistas actúen con mayor cautela, prueba de e§._ 

to ha sido la evolución negativa que se ha observado en el ín. 

dice de precios y cotizaciones de la bolsa mexicana de vale-­

res que en los primeros nueve meses del año registró un creci 

miento negativo en términos reales. 

4.3 DEMANDA INTERNA. 

En lo que se reriere a la demanda interna en particular 

de las compras externas --importaciones-- el proceso de desa­

celeraci6n econ6mica se ha reflejado en una fuerte disminu- -

ci6n en el crecimiento de las importaciones, así por ejemplo, 

después de que en el período 88-92 éstas registraron una tasa 

promedio anual de 31.6%, durante los primeros seis meses de -

1993, éstas alcanzaron un crecimiento de sólo 4.3%. En el ca­

so de los bienes de capital su variación de -0.92, signo de -

una menor inversión en maquinaria y equipo. Por su parte, el 

principal compnente de las importaciones del sector indus­

trial lo constituye la importación del renglón de maquinaria­

y equipo con casi 60% del total de todas las manufacturas, en 



109 

donde el sector más dinámico de esta divisi6n lo representa -

el sector automotriz. De aquí se desprende un elemento muy im 

portante que se ha derivado de la apertura comercial que es -

la mayor partk del comercio externo se encuentra realizado a­

través del denominado 11 intrafirma 11 , es decir, aquél se se re'ª­

liza entre filiales y matrices de la misma firma y que se vi6 

fuertemente favorecido por el proceso de desregulación del c2 

marcio y por tanto, del propio proceso de apertura comercial­

y que aún se verá más estimulado con la posibilidad de la - -

ppuesta en marcha del TLC. 

Cabe destacar que en el caso de la industria automotriz 

las mayores importaciones no se han traducido en un desplaza­

miento de su mercado interno, por el contrario han contribui­

do a una mayor integración de su proceso productivo con el e~ 

terior, situación que responde en este caso al proceso de gl~ 

balización que se produce a nivel internacional, ya que por -

contra es el sector que más exporta --más adelante se verá -­

con más detalle. 

Sin embargo, esta situación no es la misma para el res­

to de divisiones del sector industrial en donde el crecimien­

to de las compras externas sí ha desplazado a la producción -

nacional, éstos son los casos de los textiles, madera, e im-­

prenta y editoriales que registraron crecimientos en el periQ 

do de sus importaciones de 62.9%, 57% y 21% respectivamente,-
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lo cual muestra la importancia que actualmente tiene la comp~ 

tencia externa para estos sectores en detrimento de la produ~ 

ci6n y el empleo. 

Otro de estos casos es la industria del juguete, la - -

cual también se ha visto fuertemente desplazada por la compe­

tencia internacional y s6lo en algunas industrias de nueva -­

cuenta transnacionales o intrafirma, han podido superar esta­

situación. Por tanto, se puede desprender en una primera apr.Q. 

ximación que el futuro más inmediato de la industria nacional 

estará determinado por los procesos de funciones con empresas 

extranjeras, o bien, las alianzas con acciones que se pueden­

presentar a fin de poder sobrevivir en un esquema de mayor -­

competencia internacional. De otra manera, el camino que ha -

de seguir será el de lograr verdaderos cambios a nivel de su­

estructura productiva que les permita competir a nivel inter­

nacional. 

4.4 DEMANDA EXTERNA. 

En el análisis del presente apartado, consideraremos C.Q. 

mo parte relevante de la demanda externa a la evolución del -

sector exportado y sus implicaciones que éste ha representado 

sobre la balanza comercial sectorial y el saldo de la cuenta­

corriente a fin de poder comprender el impacto que pueda te--
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ner la recuperación de la economía norteamericana y la puesta 

en marcha del tratado de libre comercio. 

Al igual que sucede en las importaciones del sector in­

dustrial, pasa con las exportaciones sectoriales del sector -

es decir, registran un alto grado de concentración, ya que si 

bien es cierto la exportación del petróleo ha ido perdiendo -

importancia en el total de las exportaciones --debido a la b~ 

ja de sus precios--, y ganado presencia el comercio del sec-­

tor industrial, éste se encuentra reflejando también los desg 

quilibrios intersectoriales y el llamado comercio "intrafir--

ma''• 

Así, durante el período de 1988 a 1992 el crecimiento -

promedio anual de las exportaciones totales de la economía -­

fue de 5.9%, si bien fue menor al de las importaciones, expli 

ca en buena medida el por qué se fue generando un importante­

saldo deficitario de la balanza comercial, explicado por el -

rápido crecimiento de la economía a partir de 1988. Sin em-­

bargo, los sectores de la industria que en mayor medida con-­

tribuyeron al crecimiento de éstas, fueron la petroquímica, -

química y el de maquinaria y equipo, que como ya se ha comen­

tado a lo largo de la presente tesis, la mayor parte de las -

exportaciones la representa el sector automotriz. 

Así, la participación de las exportaciones de la divi--
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si6n de maquinaria y equipo, pas6 de representar el 22.4% del 

total en 1987 a 35.4% en junio de 1993, lo que dá una idea -­

muy clara de la importancia que tienen las exportaciones al -

contribuir con más de la tercera parte el total, a este ren-­

gl6n le sigue por su importancia la exportación de petróleo y 

gas natural con el 23% del total. 

En la actualidad tenemos que al igual que el principal­

producto de importación se refiere a piezas y partes para au­

tomóviles, también a nivel de la exportación los automóviles­

para transporte de personas --excluyendo al petróle--, son 

los más importantes en la exportación. Así en los primeros 

cinco meses de 1993 la industria automotriz había acumulado -

más de 2,000 millones de dólares en la exportaciones totales, 

seguidas en importancia por las legumbres y hortalizas fres-­

cas con casi 500 millones de dólares. 

Como se puede observar evidentemente que fuera de las -

exportaciones de automóviles y de máquinas para procesamiento 

de informaci6n --computadoras--, en la actualidad pocos cam-­

bios se han realizado en la estructura del comercio exterior­

desde que se instrumentó el programa de estabilización econ6-

mica. 

Buena parte del resto del comercio exterior, continúan­

siendo materias primas, legumbres e insumos básicos para la -
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industria, es decir, se puede afirmar que poco se ha avanzado 

en términos del proceso de industrialización en México a pe-­

sar de los importantes avances recientes, habrá que esperar -

como cambia el destino de las inversiones productivas y la eE 

tructura de la producción industrial, pero creo que uno de 

los efectos que en principio podrá tener el proceso de apert~ 

ra con el TLC será el que las nuevas inversiones externas - -

aprovechen las ventajas comparativas de la economía mexicana, 

razón por la cual difícilmente se puede pensar que la indus-­

trializaci6n de la economía se dé de manera homogénea, ya que 

en lo inmediato se seguirán observando las diferencias inter­

sectoriales, las cuales incluso podrán tener también efectos­

adversos sobre la generaci6n del empleo, ya que la mayor com­

petencia externa terminará por desaparecer algunos de los seg 

torea que actualmente producen en condiciones difíciles. 

En estos Últimos, podremos encontrar la fabricación de­

textiles y productos de manera que ya en la actualidad obser­

van serios problemas por mantener su producción ante la compg 

tencia externa. 

Cabe destacar, que tan sólo el saldo comercial de la in 

dustria manufacturera en los Últimos cinco años ha sido muy -

superior al saldo total del conjunto de la economía lo que dg 

muestra que el financiamiento de sus importaciones incluso ha 

tenido que provenir del sector petróleo y agrícola, ya que 
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mientras que en 1987 su saldo deficitario en 183 millones de­

d6lares en los seis primeros meses de 1983, ascendi6 a casi -

13 mil millones de d6lares, es decir, casi 4 mil millones más 

que-el saldo total de balanza comercial en este mismo período. 

La debilidad del sector industrial en la actualidad es­

patente a pesar de que ha cobrado importancia en el total ex­

portado durante la etapa de crecimiento con estabilidad re- -

ciente el sector manufacturero ha contribuído con casi el 

100% del déficit de la balanza comercial, o sea, que buna par 

te de la demante interna generada por el crecimiento económi­

co ha tenido que provenir del exterior, lo cual muestra la d~ 

bilidad de la producción industrial para hacer frente a aumeg 

tos en la demanda interna. 

Lo anterior permite explicar por qué se tuvo la necesi­

dad de moderar el crecimiento económico desde 1992 a fin de -

reducir el crecimiento tan rápido que se venía presentando en 

la balanza comercial y que amenazaba con desarticular la estA 

bilidad del tipo de cambio, ya que si bien es cierto, las en­

tradas de capital han permitido financiar en su gran mayoría­

las importaciones, también es cierto que de no haberse contrQ 

la liquidez de la economía, se hubiera producido un sobreca-­

lentamiento de la economía que hubiera podido hechar por tie­

rra los avances del programa de estabilización, de ahí, que -

las autoridades hubieran optado por la disminución del crecí-
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miento y no por una política de ajuste en el tipo de cambio. 

Resultado de este proceso, ha sido el crecimiento casi­

exponencial del déficit de la cuenta corriente al pasar d~ un 

nivle en 1988 de 2,922 millones de dólares a 22,809 millones­

de d6lares en 1992, en solo cuatro años el déficit de la cuen 

ta corriente se elev6 casi diez veces, si bien este sentido -

el director del banco central explica que éste es un proceso­

natural derivado del crecimiento de la inversión, dada la ma­

yor cantidad de capitales, también existe el riesgo de que la 

maduración de dichas inversiones que compensarán el déficit -

de cuenta corriente cuando menos a 1993 aún no se han presen­

tado , dada la alta concentración de la exportación de la ec2 

nomía. 

"En efecto, al haberse adoptado en los Últimos años me­

didas conducentes a mejorar la eficiencia de la economía y al 

proveerse un marco rnacroeconómico más estable para el desarr2 

llo de la actividad de los particulares, la productividad es­

perada del capital se ha elevado, atrayendo recursos del ext~ 

rior. De ello resulta un gasto en inversión superior al aho-­

rro interno. 

Ahora bien, por la contabilidad nacional sabemos que el 

saldo de la cuenta corriente de la blanza de pagos es, por d~ 

finición igual a la diferencia entre el ahorro interno Y la -
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inversi6n total. La misma contabilidad también nos dice que -

la variación en las reservas internacionales es igual a la di 
ferencia entre el saldo de la cuenta corriente y el de la - -

cuenta de capitales. De aquí que, en un régimen de tipo de 

cambio fijo o.predeterminado, y suponiendo que la demanda por 

medio de pago esté satisfecha, las entradas de capital no es­

terilizadas determinará inexorablemente un déficit en el sal-

do de la cuenta corriente. 

Precisamente, esto es lo que ha sucedido en México en -

los años recientes. En virtud de las favorables expectativas-

para la economía mexicana en los plazos mediano y largo, la -

balanza de capital ha mostrado crecientes entradas de netas -

de recursos del exterior•. (2) 

Si bien, como lo expresa el director del Banco de Méxi-

ca, el aumento de la inversión mayor que el ahorro interno n~ 

cesariarnente se refleja en un crecimiento del déficit de la -

cuenta corriente, también es cierto que no solo basta el que-

ingresen recursos del exterior, sino que éstos efectivamente-

sean colocados en inversión productiva a fin de que no sean -

de cartera con un alto grado de volatilidad que terminarían -

por desarticular cualquier economía del mundo, no sólo la me-

xicana. 

(2) Miguel Mancera, "Palabras del Lic. Miguel Mancera en la -
Junta Trimestral de CIEMEX-WEFA, en Chihuahua, Chih., ju­
luios de 1993, Mimeo, p. 4. 
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Si consideramos que buena parte de este ahorro externo­

se ha canalizado de manera importante en el mercado de dinero 

y capitales, es evidente que muestran una gran volatilidad, -

por tanto, el riesgo de que éstos puedan salir de la economía 

se mantiene. De aquí se desprende la importancia que para la­

economía tiene el que el TLC se ponga en marcha a partir de -

enero de 1994 y genere expectativas favorables entre los in-­

verionistas, tanto nacionales como estranjeros, sin que esto­

garantice además que los beneficios de éstos se reflejen en -

un proceso de industrialización ordenada. 

Sin embargo, es importante reconocer que la economía ha 

logrado importantes avances en materia de crecimiento económi 

co y estabilidad de precios, pero continúa siendo necesario -

aumentar el ahorro interno a fin de disminuir la dependencia­

de recursos externos que permitan una mayor flexibilidad en -

el manejo de la política monetaria y cambiaria. Creo que el -

tratado enfrentará problemas, pero se aprobará como se mues-­

tran en algunos de aspectos de las conclusiones de esta inve~ 

tigación. 

4.5 E M P L E O. 

La ocupación en el sector industrial refleja también -­

los cambios en la estructura productiva, la cual se ha encamj_ 
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nado en dos aspectos elevar la calidad y productividad del em 

pleo , raz6n por la cual no es de sorprender que en la actua­

lidad muestre también una desaceleraci6n importante. Este prg 

ceso se asocia en buena medida a los efectos que la apertura­

comercial ha provocado en algunas empresas que de plan han t~ 

nido que desaparecer con los consiguientes efectos en el ni-­

vel del empleo de la economía. 

Otro factor que recientemente se ha argumentado en cuarr 

to a la disminución del empleo en el sector industrial, fue -

el incremento mayor de los salarios reales sobre la producti­

vidad, lo que pudo haber generado un aumento de los costos -­

unitarios de producción. 

En este sentido, se dice de manera oficial que 11 Entre -

las causas de la desaceleración económica observada en los ú! 

timos meses se pueden citar las siguientes: la persistencia­

en la atonía de la economia mundial; la disminuci6n de las 

ventas en algunas industrias por efecto de la apertura del CQ 

mercio exterior; las interrupciones temporales en la produc-­

ción motivadas por la reestructuración de los procesos produg 

tivos; el menor gasto en el consumo causado por el mayor de-­

sempleo y por el sobreendeudamiento de algunas de las persa-­

nas; la política crediticia más cautelosa por parte de los 

bancos comerciales; así como el hecho de que la inflación oc~ 

rrida durante el presente año ha sido menor que la prevista -
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por la mayoría de los agentes econ6micos". 

Este Último punto es uno de los que más recientemente -

se ha manejado para justificar la disminución en la ocupaci6IL 

sin embargo, creo que el factor más importante en el desern- -

pleo ha sido justamente la desaceleración de la actividad ec2 

n6mica producida por una situación de mayor cautela por parte 

de los inversionistas en tanto se tengan noticias más claras­

en torno al TLC. 

Por lo pronto, considerando incluso a los asegurados -­

permanentes en el IMSS, como indicador aproximado del empleo­

en México, se observa que ésta ha presentado una trayectoria­

claramente a la baja desde final.es de 1991, lo cual resulta -

congruente con la disminuci6n de la actividad económica. 

Adelantándome un poco a las conclusiones, quisiera señ~ 

lar algunos aspectos que se desprenden de la evoluci6n del em 

pleo y es que primero difícilmente se podrá mantener esta si­

tuación por un perído prolongado sobre tod, si se considera,­

el año político que se aproxima que hará necesario modificar­

esta tendencia; segundo ante la tendencia incierta que priva­

en torno al TLC, la inversión privada esperará por tal raz6n­

para mejorar el empleo, tendrá que ser el sector público el -

que durante el Último trimestre del año flexibilice la disci­

plina fiscal a fin de promover mayores empleos; tercero la P2 
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lítica econ6mica de todo 1993 y 1994 continuará manteniendo -

el mismo objetivo antiinflacionario, aunque ya durante 1994 -

la situaci6n en torno al TLC habrá cambiado radicalmente, ra­

zón por la cual se puede preveer una recuperación de la inve~ 

sión privada --siendo positivas las noticias del TLC--, con -

efectos positivos en el crecimiento económico y el empleo; y, 

cuarto, a pesar de la reactivación económica que se logre a­

partir de 1994 los desajustes sectoriales en el aparato in- -

dustrial continuarán registrandose, orientándose la inversión 

hacia los sectores con mayor ventaja comparativa ante la com­

petencia externa. 

La Última afirmación nos lleva a una de las conclusio-­

nes más importantes, que es la referida a la tesis inicialmen 

te planteada en la introducción, en donde se establece que la 

producción industrial en México durante los Últimos años ha -

continuado registrando desarticulaciones sectoriales en su -­

crecimiento, lo cual ha profundizado la dependencia externa -

en un entorno de mayor apertura comercial . 

... 
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V 

e o N e L u s I o u E s 

- La evolución de la actividad económica en los prime-­

ros mesas de 1993 ha causado diversas inquietudes. En parti­

cular, está muy difundida --y con razón-- la idea de que la -

producción, las ventas, el empleo, etc., están creciendo con­

lentitud o, de plano, se están contrayendo. Esta situación -

se asocia tanto a facotres internos, particularmente a la de­

bilidad de la demanda interna y a los efectos del proceso de­

cambio estructural, como a factores externos, por ejemplo, la 

lenta recuperación de la economía norteamericana. 

Las cifras más recientes sobre actividad económica, -

dadas a conocer por el Instituto Nacional de Estadística, Ge~ 

grafía e Informática (INEGI), muestran un crecimiento anual -

del PIB de 2.4 por ciento en el primer trimestre de 1993. COfil 

parado con el crecimiento anual de 3.2 y 3.9 por ciento en 

los primeros trimestres de 1991 y 1992, y tomando en cuenta -

la pequefia desviación que representó el año pasado el factorM · 

"Semana Santa", se pueden planter dos hechos: primero, la dg 

saceleración persiste, aunque sin acentuarse demasiado; segug 

do, atendiendo al patrón estacional de la producción, el rit­

mo de crecimiento observado en el primer trimestre, es con- -

gruente con una tasa menor que la de 1992, y probablemente --
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quedará por debajo del rango 2.5-3 por ciento, previsto en -­

los Criterios de Política Económica para 1993. 

- La condición de desaceleración era previsible, y hasta­

cierto punto deseable, para dar viabilidad al objetivo de la­

política económica de reducir a un sólo dígito la inflación -

en 1993, tornando en cuenta que el diagnóstico oficial al res­

pecto supone la persistencia de cierta presión de demanda. El 

renovado esfuerzo en la búsqueda del objetivo antiinflaciona­

rio --del cual el resultado de finanzas públicas es una con.§. 

tataci6n--, ha dado lugar a un ahondamiento de las medidas -­

restrictivas de la política fiscal y monetaria, para adecuar­

la demanda al más lento crecimiento de la oferta, lo que pue­

de dar como resultado un impacto tal vez mayor al esperado. 

- El freno es un hecho, pero por las particularidades -

del mismo, una de las preocupaciones más frecuentes, era ·que­

la desaceleración de la producción se estaba dando en contra­

sentido con el dinamismo del consumo y la inversión privados, 

lo que podría estar revelando la presencia de desquilibrios.­

En efecto, no dejo de extrañar que habiéndose registrado may2 

res tasas de crecimiento para estas dos variables de la demarr 

da en 1992, al mismo tiempo se verificará un descenso en el -

ritmo de la producci6n. 

- Es a finales de 1992 y principios de este año que se-
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observa que el empleo en el sector manufacturero cae. Lo que­

anuncia la futura debilidad de la demanda y las dificultades­

que enfrentará la recuperaci6n del crecimiento más adelante.­

Asimismo, las importaciones de bienes de consumo frenan rápi­

damente su tasa de crecimiento respecto a años pasados, reve­

lando que finalmente el dinamismo de la demanda comienza a e~ 

der. 

- Los indicadores señalan que las variables econ6rnicas­

se vieron afectadas con distinta magnitud y velocidad por las 

medidas restrictivas. El impacto en la oferta ya se está sin­

tiendo desde hace varios trimestres, pero en el caso de la d~ 

manda, la pérdida de dinamismo probablemente aún no se resien 

ta del todo, pues apenas se observa, como reflejos más signi­

ficativos, menor ritmo de importaciones y lú disminución aún­

no tan pronunciada (2.3%) del nivel de ventas del sector man~ 

facturero, desde el segundo semestre del año pasado. 

- Por el lado de la producción, al desconcierto existen 

te sobre la profundidad y duraci6n de esta desaceleraci6n, -­

contribuye el hecho que, por la heterogeneidad entre los sec­

tores, la tasa de crecimiento del producto se explica, esta-­

d{sticarnente, por la evolución favorable de un grupo muy red~ 

cido de actividades. En este caso, se encuentran al primer -

trimestre: alimentos, bebidas y tabaco (7.8%); minerales no -
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metálicos (8.8%); construcción (7.6%); y aunque en menor medi 

ca el transporte (4.4%). 

Ahora bien, visto del otrolado, en pocos sectores se -­

apoya la desaceleración. Sucede algo similar --y probablemen 

te relacionado en sus causas-- a lo que ocurre en los precios 

entre bienes comerciables y no comerciables, donde el peso -­

del ajuste está recayendo en grupos muy específicos, mientras 

que otros se muestran relativamente inflexibles. En esa dua­

lidad es donde radica la mayor probabilidad de sobreajuste en 

algunos sectores, ya que se incide más en unos que en otros. 

- En este caso se ubican los sectores textil (-5.7%), -

productos metálicos (-4.5%), minería (-1.6%), y aunque con -­

crecimiento positivo de 0.7 por ciento en el primer trimestre 

está el agropecuario, que todo el año pasado cay6. A la vis­

ta de estas cifras, se observa que es en la manufactura donde 

se concentra la mayor diversidad, tal vez porque ahí se están 

gestando los mayores cambios y adaptaciones por modernización. 

- Aquí sorprende el caso de la industria textil, que a­

varios años de haber !nielado su proceso de modernización, no 

ha logrado consolidar sus avances, pues es sabido --en sus irr 

formes anuales el Banco de México lo exponía como ejemplo que 

era uno de los sectores que por una mayor afectación ante la-



125 

apertura, se habia visto en la necesidad de acelerar su recorr 

versi6n. 

- La variedad de los participantes de uno y otro caso,­

requiere la búsqueda de elementos para explicar tal situaci6n. 

Es decir, un fen6meno de desaceleración que afecta en tan di~ 

tinta forma, tiene necesariamente causas varias. Los princi­

pales elementos analíticos que se podrían manejar son los si­

guientes: 

. Algunos sectores ya asimilaron las nuevas condiciones 

de competencia y sin decir que ya consolidar~n plenamente su­

posición, eñstán mejor preparados para enfrentar los cambios­

actuales y por ello reflejan crecimientos notables. 

Otros, los que no crecen o están en franco descenso,­

se debe a que no han tenido el tiempo suficiente para reali-­

zar tos cambios y adaptarse a la nueva realidad para la comp~ 

tencia. En esos casos, la reforma micro que llevan a cabo se 

ha visto serniinterrumpido por las necesidades macro, y la po­

lítica monetaria restrictiva. 

- En realidad las razones de la heterogeneidad y, por -

lo tanto, crecimiento y recesión dispar, pueden estar ligadas 

a la combinación de la apertura externa --con el consecuente-
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desplazamiento--, la desregulaci6n, la liberalización de los­

mercados y el menor grado de subvaluación de la moneda. Todo 

ello ha sometido a las empresas a una intensa competencia in­

terna y externa, dando lugar, en algunos casos, a interrupci2 

nes y retrasos en la producción o afectando la capacidad para 

responder a los movimientos de la demanda. Además, en la ec2 

nomía norteamericana, aún no se observa una tendencia clara -

en su recuperaci6n, por lo que los sectores ligados a la ex-­

portación se ven especialmente afectados. 

- Factores como la incertidumbre por la confirmación -­

del TLC y del entorno macroeconómico interno, han provocado­

no sólo cambios en el ritmo de la producción, sino también -­

una reorientación de las inversiones hacia los sectores que -

quedan ''aislados" de la competencia internacional. En esta -

situación se encuentran la construcción y el sector servicios, 

que en los Últimos trimestres han compensado, aunque parcial­

mente, la desaceleración de la producción que se presenta en­

las ramas expuestas a una mayor competencia internacional. No 

hay que olvidar que en los últimos años la IED se ha orienta­

preferentemente hacia el sector servicios, olvidando hasta -­

cierto punto su tradicional vocación industrial. 

- EN PERSPECTIVA. 

- Para los próximos meses, cabe esperar un pronuncia- -
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miento de la desaceleración. Será entonces el avance a nivel 

microeconómico --de la empresa-- el que más incidirá en la S!!. 

peraci6n de la etapa recesiva. Especial atención tendrá que -

recibir la evolución de la relación costo-productividad, ya -

que, a principios de año, el índice de salarios, sueldos y -­

prestaciones medias de la industria manufacturera está ere- -

ciendo a una tasa anual de 22.5 por ciento, mientras que la -

productividad avanza sólo 8 por ciento en términos nominales. 

A primera vista, esto refleja una mayor presión de cos­

tos unitarios para las empresas en el sector manufacturero, -

es decir, una merma en la expectativa de utilidades futuras y 

por lo tanto, del crecimiento. En la medida que la producti­

vidad está aumentando por debajo del incremento en el costo -

de la mano de obra, se está gestando la pérdida de competiti­

vidad en las empresas del sector. En este sentido, la eleva­

ción de la productividad --aunque sea buen ritmo, como es el-

8%-- será insuficiente para apoyar la penetración de los mer­

cados internacionales o para mantener las posiciones de mercA 

do internas. 

- Debe reconocerse que productividad y producción no -­

son variables indpendientes y que seguramente el menor creci­

miento de la producción reduce automáticamente la productivi­

dad, sin que ello signifique que hay retroceso técnico. 
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- En materia de productividad, las ramas que integran -

la manufactura observan una situación desigual. De las nueve 

divisiones que la componen, textil e imprenta y editorial, -­

presentan una caída anual de su productividad --medida como -

la relación de produccion a empleo--, con 3.9 y 1.4 por cien­

to, respectivamente. Coincide en que éstas dos en particular 

están entre las que más han sufrido el impacto de la competen 

cia internacional. Basta señalar que en los últimos años han­

sufrido especialmente el embate del exterior. 

- La otra cara de la moneda la representan las activid-ª.. 

des asociadas a la construcción, como las metálicas básicas y 

minerales no metálicos, que experimentaron un crecimiento en­

su productividad de 23.2 y 19.2 por ciento en cada caso, ci-­

fras muy por encima del promedio de la manufactura. Y puede­

decirse que también hay actividades que prácticamente compen­

san con productividad el aumento de las remuneraciones, por -

lo que no se han visto especialmente afectadas con la desace­

leración. 

- Así, el crédito y financiamiento actual también se -­

han orientado preferentemente a aquellos sectores con mejor -

expectativa como han sido los casos del comercio, servicios y 

conStrucción. Sobre todo, si consideramos que las restricci2 

nes crediticias actuales buscan reducir al máximo el riesgo -
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de la inversi6n, en un escenario donde las expectativas sobre 

el TLC son aún poco claras. 

- La desgualdad sectorial, asociada a la incertidumbre­

que aún priva en el entorno externo --debilidad en la recupe­

raci6n de la economía norteamericana y falta de claridad en -

las negociaciones paralelas del TLC--, permite suponer que la 

economía continúe en su desaceleración del PIB. Por tal ra-­

zón es previsible que el crecimiento de la economía sea menor 

en el segundo trimestre. 

- El carácter de la desaceleración económica --transitQ 

ria pero de corta duración-- parece que puede prolongarse un­

poco más de lo previsto. Esto podría llegar hasta el tercer -

trimestre del año, con el peligro latente del sobreajuste. 

- La continuaci6n de la política monentaria restrictiva 

--en favor del objetivo antiinflacionario--, y el menor creci 

miento de las compras externas de bienes intermedios y capi-­

tal en el primer trimestre de 1993, permiten suponer que tam-­

bién ya se está reflejando la atenuación el crecimiento de la 

inversión fija bruta en la economía. 

sin duda, la disminución de los desequilibrios sectoriE 

les sería un factor importante, que en el mediano plazo faci-
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litará la consolidaci6n del programa econ6mico actual. Sin -

embargo, a pesar de los avances logrados en la economía, aún­

se requieren esfuerzos adicionales a nivel rnicroeconómico, 

que eleven sobre todo la productividad y el ahorro interno . 

... 



La desinflación se consiguió "rápidantente" 
y continúa á un ritmo acelerado ... 
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... sin embargo, la persistente disparidad 
entre sectores dificulta el proceso. 



Pese a los diferenciales se logró en junio de 
1993, una inflación de un dígito ... 
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... aunque es aún mayor a la de nuestro 
principal socio comercial (E. U.A.) de 3 a 4%. 



Las rigideces en la oferta(Viv. Educ. Servs.) 
no se pueden corregir en el corto plaio ... 
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~ .. y aunque la brecha sigue estrechándose, no 
ha sido suficiente para igualar la inflación de 
nuestros socios comerciales. 



La medicina aplicada (mayor restricción fiscal y 
monetaria) produjo una desaceleración mayor a 
la arevi 

5 PRODUCTO INTERNO BRUTO REAL 
( VARIACION PORCENTAUL ANUAL) 
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.. . no obstante, la condición restrictiva 
comienza a relajarse en el segundo trimestre 
del año. 



El empleo también se ha visto afectado ... 
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... por lo que éste puede ser, tal vez, el foco 
más importante de tensión. 



Un efecto "favorable" de la desaceleración es 
el freno al desequilibrio, aunque no es el mejor 
medio para reducirlo ... 
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... porque la modernización no lo permite, y 
una correción rápida y artificial sería 
innecesariamente traumática. 



Además, el déficit no se reduce porque es 
finahciado con el ingreso de capitales 
atraídas D_Qr_ exoee_tativas favorables . .. 

10.0-rJ INGRESOS DE CAPITAL*/ 1 

8.0 

6.0 

4.0 

2.0 

" ( MILES DE MILLONES DE DOLARES ) 
~J!· 
,-
r<; 

: ..•. 
;,:; 

~:: :~; 

:· 1 J !:'.~~- ;~111t;ll l}ll l'.';111JI v: i\ !~ · n -~:-~ ~] 
,,• · •• • 1· .... 

... y 

:,' 

.::: lb! : : 1: : : :· ·: 1: 1: : :· : : ·: : 'J 
89 111 90 111 91 111 92 111 93 
'I 'I 'I 'I 'I 

*/ FLUJOS TRIMESTRALES 

... si los flujos de capital se detienen, el déficit 
se "autocorrige 11

1 pero esperamos que esto no 
suceda. 



El ajuste del sistema financiero (bajar las 
tasas de interés por cuenta propia) es díficil 
de lograr y poco duradero . .. 

60.0 

50.0 

40.0 

30.0 

20.0 

10.0 

o.o 
89 
01 

REAL ACUMULADA 
ULTIMOS 12 MESES 

90 
01 

TASAS DE INTERES 
(PORCENTAJES ANUALES) 

91 
01 

92 
1 

93 93 
01 07 

... porque el nivel actual de las tasas de interés 
refleja la condición restrictiva de la política. Su 
relajamiento sí permitiría seguir bajándolas. 
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SECTORES 

Petr&leo y gas nat. 
Agricultura 
Ropa y calzado 
Derivados de pelr!. 
T!xtiles 
Equipo transporte 
Prods· de 1adm 
Ali mios 
Haq. y equipo 
Otras 1anuf. 
Hahrial el!clrlco 
lnd. tet• b!si ca 
Pro~uctos qul1i cos 
Hinerales no •ll· 
Papel e i1pmta 
Otras 1ineralts 
Projs. d! 1Plal 
Bebidas y tabaco 

GUADilO # 1 

POLJTICA COMERCIAL EH Kmco 

PRODUCCIOH IHTERNA PROTrnlPA POR PERHISO DE IHPORTACION 
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BALANZA DE PAGOS 

-m lonn de do llm-

.. _ .... - .. ---------------------.................. ---·------------................................................................................ 

Periodo Salma l1portation•1 Variatiln hporhtiDMI Varia1iln 
Co1erlial anual en 1 anual en i .................................. --------------·--------------------.. ---------... -----.. ------------· 

1900 -3384 10895 15511 

1981 -3850 23950 27 20100 30 

1982 6795 14436 -40 21231 6 

1983 13753 8549 -41 22302 5 

1984 12946 112S5 32 24201 

1985 8445 13219 17 21664 -10 

1996 4897 11135 -16 16032 -26 

1987 8436 12223 10 20659 29 

1980 1762 18095 55 20657 

1969 -646 23411 24 22765 10 

199•) -232 27120 16 26030 10 

1991 -(,912 301S4 41 31272 17 ......................................... -·---------------------------------------------------.. -----
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TIPO DE CAllBIO REAL 
Ditn Huahs 

llllllCES DE PRECIOS T 1 P O S D E C A " B 1 O 

N11in¡les 

CoAtrob4D Libre 

Relacih 1 no1.y paridad 
bt paridad ----------------------

Contrtli4o libre ----------... --.. -------------------- .. -----------·------------
1980 100.00 100.00 23.18 23.!B 1.00 
1981 111.eo 1211-69 24.73 26.68 o.n 
1982 115.90 255-88 46.44 51 ·lS o.91 
1983 116·% (62-55 120.33 151·06 91.12 1·31 1·65 
198' us.so 736.24 167-81 195.94 143.65 1·17 1.29 
1985 120.SO 1205.55 210.11 348·46 231·91 1·17 l.so 
1986 110.30 2(80.41 612·43 64°'64 486·02 1·26 1.32 
1987 121.so ma.41 1371·74 1'19.20 1226·44 1·12 1.16 
1988 125.JO 9749.26 2265.25 2282-03 1803·57 1.26 1.27 
1989 131 ·30 11669.61 2465·94 2400.34 2060.18 1.20 1.11 mo 138.80 15162-27 2817.93 2939. 79 2532.!4 1.11 l.12 
1991 1'5·05 18011.97 3071.00 3019.96 2973,52 1.01 1.05 
1992 150.27 20162.25 3115,40 3092-83 3110.19 l.oo 0.99 



la pntitlpatiln dtl sector amtacturm tn ti PIS 

Pe rindo INDUSTRIA 
var.en 1 Var.en i 

lnd·"mf.J anual PIS anual 
llANUf ACTURERA PIB IHD.MANUf. PIB 

•·•·P· l•l•P• -----... --------------... -------------.. ------------------------- ... ---
1983 1093066 23·61 -2.10 4628937 -4.2i) 
1984 1012180 21.10 -1.40 4796050 3.61 
1985 1062789 21.60 5.00 4920430 2.59 
1986 1127619 23.81 6.((i 4735721 -3-75 
1987 1067855 22.11 -5.30 4817733 }.73 
1988 1099891 22-52 3.00 4883679 1.37 
1989 1135087 22-49 3.20 5047209 3,35 
1990 1203924 22.84 6°06 5271539 4,44 
1991 12522'6 22-92 4.01 5462729 3.63 
1992 1301650 23·22 3,95 5604760 2-6\\ 

..... ------------------------------------------·---------------



INDICES DE PRECIOS 

Periodo Base 1980=100 
Estados IJnidDS K!xi[O 

lndi[e Var.anual l Indice Var.anual l 

1990 ioo.oo 100.00 
1981 111.00 11.00 128°69 28.69 
1902 115.90 3.&1 255,99 99,93 
1933 m.9c1 o.a& 462.55 80.1) 
1994 119°90 1 ·bl n&.24 59,17 
1995 . 120.50 l ·43 1205.55 63.74 
1996 118·30 -1 ,93 2490.41 105. 75 
1907 121.50 2.10 6d2&.47 15q.17 
1909 125.30 3.13 9149.26 51.66 
1989 131.30 4.79 11669.61 19.70 
1990 133.90 5. 71 ISl62.27 29.93 
1991 145.05 4.50 !BOi t ,97 13.79 
1992 150-27 l·60 20162.25 11.94 



Perlod~ 

1980 
1901 
1982 
1903 
1984 
19B5 
1936 
1907 
1983 
J9B9 
1990 
1991 
1992 

TIPOS DE CAKBIO 

·PESOS POR DOLAR-

Controlado l_/ 

Pisos Var.anual J 

120.33 
1&7,9¡ 
210.11 
612.43 

1371. 74 
2265.25 
2465.94 
2817.93 
3071 .oo 
3115.40 

libre 2_1 

Pesos Var 0 anual 1 

23.18 
24.73 
46·44 

151.06 
135,94 
348.46 
640.64 

1419.20 
228M3 
2400.34 
2839· 79 
3019.96 
3092°33 

1 / A partir· de septiubre de 1982 se inicia en México 
• tl sistm de tipo de ca1bio dual, deno1ir1ando al iipo de 

ca~bio contr·olado 'de equilibrio', ¡.ara solventar pagos 
con el exterior. 

2_1 Crorresponde al tipo dt cambio bllleh 1 cotizaci!n a la venta. 



Concepto 

PJB. E!\ lmi&n 

lnflaci!n 

Tasas de in\er!s 
CPP 

CETES 28d. 

Tipo de mbio 
libre 

mNC!PAlES VARlABlES ECON0"1CAS EN Hmco 

-A junio de 1993-

TASAS DE CRECIMIENTO 
EH POR ClENHt 

1 .so 
4,44 

18.70 t J 
15.50 (/ 

2-29 

1_1 Tasas anuales rn por ciento. 
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